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MENSAJE DE 
INSPIRACION 

Estamos embarcados en la obra 
del Señor; ésta es su Iglesia; El es 
el autor del plan de salvación; es 
su evangelio el que hemos recibido 
al abrirse los cielos en esta época, y 
nuestro deseo y propósito cabal en 
la vida debe ser el de creer las 
verdades que El ha revelado y 
modelar nuestra vida conforme a 
ellas. Nadie, ni dentro ni fuera de 
la Iglesia, debería creer ninguna 
doctrina, favorecer ninguna prác­
tica, o apoyar ninguna causa que 
no esté en armonía con la voluntad 
divina. Nuestro único objetivo, en 
lo que concierne a las verdades de 
salvación, es descubrir lo que el 
Señor ha revelado, y luego creer y 
actuar de acuerdo a ello. 

Presidente Joseph Fielding Smith. 
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Mensaje de la Primera Presidencia 

Confianza 
por el presidente N. Eldon Tanner 
Primer Consejero en la Primera Presidencia 

La peor reprimenda que he recibido, y probable­
mente la mejor lección que he aprendido en mi vida, 
fue cuando mi padre me dijo: "Hijo, pensé que .podía 
confiar en ti". Mi padre era obispo y nos había de­
jado a mi hermano menor y a mí para hacer un tra­
bajo especial, mientras él hacía los preparativos para 
un servicio fúnebre en el barrio. Creímos que la tarea 
le llevaría un buen rato, y cuando regresó nos en­
contró desperdiciando nuestro tiempo cabalgando 
en las terneras. 

Sabía que mi padre me amaba, y yo lo amaba a 
él y deseaba complacerlo, de manera que cuando 
dijo "pensé que podía confiar en ti", me hirió pro­
fundamente; y en ese p'reciso momento hice la resolu­
ción de que nunca volvería a darle motivo para repe­
tírmelo. 

Esa experiencia lo desilusionó y me hirió. Al re­
flexionar en ella, resolví que viviría de tal manera 
que nadie tendría jamás razón para reprocharme: 
"Pensé que podía confiar en ti". Empecé a darme 
cuenta de que si mi padre estaba ofendido, cierta­
mente mi Padre Celestial también esperaría que yo 
hiciera las cosas que me comprometí a hacer cuando 
fui bautizado, cuando fui ordenado al sacerdocio o 
cuando acepté un puesto en la Iglesia. 

En aquel momento torné la resolución de vivir 
de tal modo de no darle a mi Padre Celestial motivo 
para decir: "Pensé que podía confiar en ti". He tra­
tado de vivir de acuerdo con esto. Naturalmente, he 
hecho cosas de las cuales he tenido que arrepentirme, 
pero mi resolución ha sido que he de vivir de manera 
que el Señor pueda confiar en mí. 

Durante los dieciséis años en que fui maestro 
de escuela, traté diligentemente de ayudar a mis . 
alumnos a comprender cuán importante era que fue­
ran dignos de confianza respecto a guardar las pro­
mesas y los convenios que hicieron con sus compa­
ñeros y su Padre Celestial. Esto es algo que también 
he ense-ñado continuamente a mis propios hijos. 

Corno miembros de la Iglesia tenernos el evange­
lio verdadero y eterno, y aun los jovencitos tienen 
una oportunidad de poseer el Sacerdo~io de Dios y 
actuar en su nombre. Sabernos que somos hijos es­
pirituales de Dios, y por lo tanto, es de gran irnpor-
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tanda que vivamos cada día dignos de los convenios 
que hacernos al entrar a las aguas del bautismo, al 
aceptar el sacerdocio y ser ordenados en sus oficios, 
y al aceptar puestos en la Iglesia y en otras organi­
zaciones. 

Recientemente alguien me preguntó cómo pode­
rnos esperar que nuestros jóvenes, o los ciuda­
danos en general, sean honrados y justos en sus tra­
tos, y llenos de integridad, cuando hombres que ocu­
pan puestos elevados resultan indignos de confianza. 
Mi respuesta fue y lo sigue siendo, que tales expe­
riencias deberían dar énfasis a la gran importancia 
de que cada uno de nosotros lleve una vida sin tacha, a 
fin de que se pueda depender de nosotros para llevar 
a cabo las responsabilidades que nÓs han confiado 
aquellos a quienes representarnos. Debernos meditar 
y hacernos preguntas corno las siguientes: 

¿Cómo reacciono ante las "rnentiritas blancas"? 
¿Cuáles son mis sentimientos en cuanto al honor 

y la integridad? 
¿Cuánta tolerancia teng'J hacia la omisión o falsi­

ficación de los hechos, a fin de fomentar las ventajas. 
en los negocios? 

¿Acepto el viejo adagio de que todo vale en el 
amor y en la guerra, así corno en la política y los de­
portes? 

Verdaderamente necesitarnos detenernos a plan­
tearnos estas interrogantes, y sacar a luz respuestas 
honradas. 

Mientras trabajaba para el gobierno, así corno 
en los negocios, era común que recibiera peticiones 
de referencias concernientes a personas que busca­
ban empleo en el gobierno o la industria. Una de las 
preguntas que más comúnmente se hacía era: "¿Lo 
considera una persona honrada y digna de con­
fianza?" Siempre que no podía recomendar a una 
persona corno digna de confianza me entristecía, pero 
me sentía feliz cuando podía elogiar a otras sin re­
serva. 

Un hombre con quien estoy asociado corno director 
en una compañía grande y quien a la vez es oficial 
del gobierno, me dijo en una ocasión: "Solicitarnos 
personas que estuvieran preparadas para aceptar un 
cierto puesto con el gobierno. T eníarnos muchos 
candidatos y redujimos el número a diez. Mientras 
considerábamos a ese grupo, notamos que uno de 
ellos era miembro de la Iglesia, y lo emplearnos in­
mediatamente." 

Le pregunté: "¿Por qué lo emplearon?" 
Y él me respondió: "Porque sabíamos que no an­

daría embriagándose en la noche; sabíamos que po­
díamos confia~ en él, y que haría el trabajo que se le 



asignara." ¡Qué eosa tan tremenda si todos nuestros 
jóvenes pudiesen darse cuenta de la magnitud de este 
hecho! 

Como dije anteriormente, es muy importante ser 
digno de confianza. Una cosa que siempre me ha per­
turbado en gran manera es que, como lo indican 
los registros, las malversaciones son muy a menudo 
cometidas por empleados de confianza cuyo trabajo 
ha sido bueno, pero cuyos sentimientos íntimos con­
cernientes a la integridad, aparentemente no se han 
dado a conocer. 

Cada día debemos detenernos a preguntarnos: 
¿Soy digno de confianza? ¿Soy lo suficientemente 
fuerte y tengo la suficiente resolución para ser una 
persona en quien todos puedan confiar? A nuestro 
alrededor tenemos innumerables ejemplos de per­
sonas que teniendo todas las oportunidades, así como 
posibilidades de hacer carreras buenas y promete­
doras, y de hacer una buena contribución al mundo, 
fracasaron por no haber tomado la decisión de ser 1<? 
suficientemente fuertes como para llevar una vida 
sin tacha y soportar las tentaciones que se les pre­
sentaran. 

Necesitamos preguntarnos cuáles son nuestros 
sentimientos con respecto a las condiciones del 
mundo actual, cuando Satanás y sus cortes están 
haciendo todo lo que está a su alcance para alejarnos 
de las antiguas y honorables normas morales, lla­
mándole nueva moralidad, cuando en realidad no es 
más que inmoralidad. 

Preguntaos, por ejemplo, si durante el noviazgo 
vuestros padres pueden confiar en vosotros, y puede 
cada uno de vosotros confiar en el otro para mantene­
ros limpios y puros, respetaros mutuamente y hacer 
aquellas cosas que contribuirán a la virilidad y femi­
neidad verdaderas, recordando siempre que en este 
punto estáis determinando la clase de padres que 
vuestros hijos tendrán. Ellos merecen lo mejor que 
podáis darles. 

Preguntaos: ¿Estoy viviendo de tal manera que 
mis hijos puedan realmente decir: "Nací de buenos 
padres"? ¿He hecho la resolución de merecer la con­
fianza del Señor para ser digno de entrar en su Santa 
Casa, a fin de ser sellado por el tiempo y toda la eter­
nidad, y preparar un hogar donde su Espíritu pueda 
morar y donde se complazca en enviar a sus hijos 
espirituales? ¿Puede El confiar en mí para conducirlos 
y guiarlos de nuevo a su presencia? 

El nos ha mandado que amemos a nuestros seme­
jantes, pero ¿puedo verdaderamente decir que se 
puede confiar en mí para ser honrado en todos mis 
asuntos, y que haré a otros únicamente lo que quiero 
que hagan conmigo? ¿Soy completamente honrado 
con el Señor en el pago de los diezmos y las ofren­
das? Luego preguntaos: ¿Quebrantar las leyes de la 
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tierra es peor que quebrantar las leyes de Dios? 
A pesar de que creemos en "obedecer, honrar y 

sostener la ley," muchos guardan las leyes de la tierra 
a fin de librarse del castigo que sigue a cualquier 
violación. El castigo de Dios ciertamente sobreven­
drá por la desobediencia a sus mandamientos, pero 
debemos guardar sus leyes y mandamientos a causa 
de su amor y el sacrificio que hizo por nosotros, y 
por las bendiciones que El ha prometido. Leamos y 
releamos el capítulo 20 de Exodo e incorporemos es­
tos mandamientos a nuestro diario vivir. 

No debemos ser casi de confianza, sino siempre 
de confianza. Seamos fieles en las cosas pequeñas 
así como en las grandes. ¿Se nos puede confiar cual­
quier asignación, ya sea un discurso de 2 minutos y 
medio, la orientación familiar, una visita a los en­
fermos, o un llamamiento como misionero regular 
o de estaca? 

Recordad:" ... muchos son los llamados, pero po­
cos los escogidos". ¿Y por qué no son escogidos? 

"Porque tienen sus corazones de tal manera fijos 
en las cosas de este mundo, y aspiran tanto a los ho­
nores de los hombres ... " (D. y C. 121:34-35), y no 
son dignos de confianza. 

El Señor habla de los pocos escogidos, y se re­
fiere a aquellos que son enteramente dignos de con­
fianza. Tomemos la resolución ahora de estar entre 
esos pocos. Preguntémonos frecuentemente: ¿Me 
avergüenzo del evangelio de Jesucristo, o me disculpo 
por ser miembro de su Iglesia y por ser diferente? (El 
Señor ha dicho que seremos una gente peculiar, lo 
cual significa que si vivimos de acuerdo con las en­
señanzas del evangelio, seremos diferentes del resto 
del mundo.) ¿Puedo soportar la crítica y el ridículo 
y defender lo que sé que es correcto, aun si tengo que 
hacerlo solo? ¿Puede el Señor confiar en mí para de­
fender su Iglesia y sus profetas, y para reconocer el 
gran sacrificio que hizo por mí y ser digno de él. 

¡Levantaos y sed contados! Decid con Josué de 
antaño: " ... pero yo y mi casa serviremos a Jehová." 
(Josué 24:15). ¡Poneos del lado del Señor! Recordad 
las palabras de este himno: 

Nuestras filas chicas jamás desmayarán, 
A pesar de las huestes que contenderán; 
Y del cielo, Cristo poder nos dará 
En defensa de la verdad. 
Firmes, siempre firmes en la lid, 
Todo enemigo confundid; 
Lucharemos a vencer el error, 
Seguiremos sólo al Señor. 

Himnos de Sión, Número 68 

Para poder hacerlo, debemos tener el deseo y la 
determinación y luego autodisciplinarnos en todas 
las cosas a fin de que pueda decirse de cada uno de 
nosotros: "Es una persona en quien se puede confiar." 
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Durante mucho tiempo los tres 
miembros del obispado han presi­
dido desde el estrado en la reunión 
del sacerdocio, ac!Jmpañados so­
lamente por el organista y el di­
rector de música. Los demás po­
seedores del sacerdocio se han 
sentado en los lugares más alejados 
del estrado. Actualmente esta ptac­
tica está cambiando; ahora el obis­
pado está acompañado por las pre­
sidencias de los quórumes de 
élderes y por los directores de los 
grupos de setentas y s~mos sacer­
dotes. 

El que los directores del sacer­
docio no se sienten entre la con­
gregación sino en el estrado, indica 
la nueva actitud con respecto a 
los quórumes del Sacerdocio de 
Melquisedec. 

"Finalmente, está empezando 
a utilizarse el gran poder que siem­
pre ha existido en los quórumes," 
comenta el hermano J ohn M. R. 
Covey, coordinador del programa 
de estudios del Sacerdocio de Mel­
quisedec. "Ahora los programas 
de genealogía, misional, de orien­
tación familiar y bienestar personal 
de los miembros del quórum son 
más que nunca una responsabili­
dad del mismo, dando a los obis­
pos más tiempo para que trabajen 
con los jóvenes y para aconsejar a 
los miembros del barrio." 

El nuevo énfasis que se ha dado 
a la participación del sacerdocio 
ha tenido influencia en los progra­
mas de capacitación para los direc­
tores del quórum y ha dado un 
nuevo impulso a los programas para 
los futuros élderes. 

Característico de esta nueva 
actitud es el desarrollo del pro­
grama de capacitación para 
directores en la Estaca de Bloom­
field Hills, Michigan: "Decidimos 
que debemos dar la misma impor­
tancia al llamamiento de una presi­
denba de quórum de élderes que 
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al de un obispado", dijo el presi­
dente J ohn R. Pfeifer. 

Cualquier hermano llamado a 
una presidencia de quórum será 
entrevistado con su esposa por la 
presidencia de estaca en pleno, 
quienes harán un esfuerzo especial 
por explicarles las asignaciones y 
mayordomías que le corresponden. 

"No se llamará a ningún hom­
bre que no sea digno de entrar al 
templo-dijo el presidente Pfei­
fer-ya que nosotros necesitamos 
a los mejores élderes para estas 
asignaciones; y después la estaca 
les dará la guía y ayuda adecua­
das." 

Para poder proporcionar esta 
ayuda, el presidente Pfeifer asignó 
a los miembros del sumo consejo 
para que cada uno fuera respon­
sable de un barrio o de un quórum, 
pero nunca de ambos a la vez. 

Según el presidente Pfeifer, 
esto da al miembro del sumo con­
sejo más tiempo para dedicar a la 
presidencia del quórum que se le 
haya asignado. 

Además de asignarles a las pre­
sidencias de quórumes de élderes 
un miembro del sumo consejo que 
trabaje todo el tiempo como ase­
~or, el presidente de estaca se en­
trevistará mensualmente con cada 
presidente, como lo hace con cada 
obispo. En estas entrevistas, los 

presidentes de quórum hacen su 
evaluación mensual de la orienta­
ción familiar. 

"Nuestro programa ha tenido va­
rios propósitos" -continúa ·el pre­
sidente Pfeifer-"primero, quería- · 
mos que tanto los directores del 
quórum como los miembros supie­
ran que el trabajo que se les había 
asignado era sumamente impor­
tante. Los quórumes del sacerdocio 
son unidades básicas de la organi­
zación de la Iglesia, y dándoles 
un reconocimiento adecuado, au­
mentamos nuestro conocimiento 
del propósito y alcance del sacer­
docio." 

El impacto de esta intensa con­
centración sobre los quórumes de 
élderes y sus responsabilidades, 
ha sido impresionante. En quince 
meses se ordenaron 66 nuevos él­
deres en la Estaca de Detroit, y se 
activaron 44 futuros élderes, siendo 
necesaria la formación de dos 
quórumes más. 

Uno de los acontecimientos 
más sobresalientes fue que 26 

élderes que habían estado inacti­
vos reanudaron su actividad. 

"Hemos ayudado a los herma­
nos a que vean la importancia de 
sus responsabilidades en el sacer­
docio y a que los directores com­
prendan su gran mayordomía para 
con los integrantes de sus quó­
rumes", dijo el presidente Pfeifer. 

En un curso para futuros élderes 
dirigido por la Estaca de Ancho­
rage, Alaska, se activó a 33 nuevos 
élderes en el Sacerdocio de Mel­
quisedec. 

En Samoa, el 22% de los futuros 
élderes en la misión recibieron en 
un año el Sacerdocio de Melquise­
dec. 

En la Estaca Heights, de Boun­
tiful, Utah, con 163 futuros élderes 
se llevó a cabo un programa espe­
cial de entrenamiento, y 40 herma­
nos recibieron el Sacerdocio Mayor 



en 1972. 

El mismo tipo de porcentajes 
se puede encontrar en la Estaca de 
Southampton, Inglaterra, con un 
28% que avanzó al Sacerdocio 
Mayor en un año, y en la Estaca 
de Silver Spring, Maryland, con un 
19% en 1972. 

A medida que las estacas de to­
do el mundo luchaban por lograr la 
misma meta (obtener más quó­
rumes activos del Sacerdocio de 
Melquisedec), consiguieron una 
renovada dedicación y mayor vitali­
dad mediante la inspiración de sus 
directores. 

La Estaca de Lansing, Michigan, 
bajo la dirección del presidente 
Sylvan Wittwer, aceptó a fines de 
1971 el desafío hecho por el presi­
dente Loren C. Dunn del Primer 
Consejo de los Setenta, de activar a 
SO familias cuyos jefes poseyeran 
el sacerdocio. 

El presidente W ittwer pidió a 
cada uno de sus once obispos y 
presidentes de rama, que le en­
viaran los nombres de las familias 
con las que trabajarían media~te 
las actividades del quórum. El pro­
greso se debía informar en las 
evaluaciones del sacerdocio he­
chas cada mes por el presidente de 
estaca. 

Esta selección de metas y su su­
pervisión dio -resultado. En un 
barrio, como parte del programa, 
se eligió entre los reactivados al 
presidente de la Escuela Dominical 
y al secretario ejecutivo. Actual­
mente otras personas activadas 
están trabajando como consejeros 
y como secretarios ejecutivos de 
rama. Cuatro familias han ido al 
templo por primera vez. Un nuevo 
élder salió a la misión. Más de 20 

élderes, ·setentas y sumos sacerdo­
tes fueron activados. Se han orde­
nado a más de 2S nuevos miembros 
del Sacerdocio de Melquisedec 
como resultado directo del pro-
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grama. 
Al informar los directores del 

sacerdocio y del barrio al presi­
dente Wittwer, se percataron de 
que habían logrado más de la mi­
tad de su meta en sólo medio año. 
La meta de SO familias se logró un 
año después de haberse fijado. 

"Para alcanzar nuestra meta," 
dijo el presidente Wittwer, "fue 
necesario dedicar más tiempo 
para supervisar las metas que 
barrios y quórumes se habían fija­
do para atraer a otros a una activi­
dad total en la Iglesia." 

Uno de los programas mejor 
conocidos del Sacerdocio de Mel­
quisedec es el Proyecto Templo, 
y una de las mejores experiencias 
tuvo lugar en Grantsville, Utah. 

"El éxito de nuestro Proyecto 
Templo fue el resultado de dos 
factores: ayuno y oración en la 
preparación de los seminarios, y 
el trabajo competente y constante 
de los dedicados maestros orien­
tadores", dijo el presidente de 
estaca, Kenneth C. J ohnson. 

Al fijarse la meta de que 1SO 

familias irían al templo, el presi­
dente J ohnson comenzó con una 
minuciosa reumon de planea­
miento. La presidencia de estaca 
proporcionó una agenda detallada 
para cada seminario del Proyecto 
Templo. Cada sesión estaba prepa­
rada de modo que fuera espiritual, 
informativa y motivadora. 

Para asegurarse de que las fami­
lias del proyecto recibieran ayuda 
en sus problemas además de la que 
recibían en los seminarios, el Presi­
dente pidió a los directores del 
sacerdocio que asignaran las fa mi­
lias a los maestros orientadores 
más sobresalientes. 

El maestro orientador mayor y 
su esposa tuvieron una asignación 
especial. Se les pidió que asu­
mieran un papel de hermanamien­
to, que visitaran a menudo a la 

familia que les habían asignado, 
y se prepararan para ir con ellos 
al templo. 

"Este es uno de los factores 
clave en el éxito de cualquier Pro­
yecto Templo," dijo el presidente 
Johnson. "Las personas que se 
beneficiaron con el proyecto han 
comentado la importancia que 
tiene el que una familia fiel a la 
Iglesia realmente se interese por 
ellos. 

Estas familias no sólo se han 
convertido en amigos asignados 
sino en amigos reales y eternos." 

El éxito del Proyecto Templo 
en la Estaca de Grantsville, se de­
muestra mejor en el hecho de que 
30 familias de esa Estaca fueron al 
Templo de Salt Lake por primera 
vez y que 73 niños fueron sellados 
a sus padres. Actualmente se han 
ordenado 20 élderes que esperan 
ir al templo en poco tiempo. 

"En todas estas experiencias, 
nuestros hermanos aprenden uno 
de los principios verdaderamente 
importantes del sacerdocio: el 
hermanamiento", dijo el hermano 
Covey. "Durante mucho tiempo 
la gran mayoría de hombres miem­
bros de la Iglesia pensaban que el 
quórum del sacerdocio era sola­
mente otra clase a la que tenían que 
asistir en domingo. Y eso no es 
lo que el Señor quería. 

Los quórumes del Sacerdocio 
de Melquisedec tienen una respon­
sabilidad comparable a la del obis­
po, que es cuidar del bienestar 
personal de sus miembros. Esta es 
una tremenda asignación, teniendo 
en cuenta que los élderes y futuros 
élderes, y sus familias, forman 
el 83 por ciento de los miembros 
de la Iglesia. 

"Me parece que el Señor ha 
venido preparando paso a paso a 
los directores del sacerdocio para 
aún mayores responsabilidades", 
concluyó el hermano Covey. 

5 





J 

Si perseveras hasta el fin 
por Carol Larsen 

En Doctrinas y Convenios, sec­
ción 14, versículo 7, dice: "Y si 
guardas mis mandamientos y per­
severas hasta el fin, tendrás la vida 
eterna, que es el máximo de todos 
los dones de Dios." 

¿Cómo persevera hasta el fin 
una mujer que no se ha casado? 

En la Iglesia actualmente hay 
más de 650.000 adultos solteros, 
más de la mitad de los cuales son 
mujeres. La mayoría de ellas admi­
ten que les hubiera gustado o de­
searían contraer matrimonio si se 
les presentara el compañero ade­
cuado. La única forma de que estas 
mujeres estén dispu~stas a perseve­
rar, es mantener viva la fe abso­
luta en que Dios jamás deja de res­
ponder a las oraciones justas. Por 
supuesto que lo hará a su propio 
y debido tiempo, y aquellas que 
sientan el justo y divinamente ins­
pirado deseo de casarse, lo verán 
realizado si son dignas, ya sea 
en esta vida o en la próxima. 

Son muchas las mujeres solte­
ras que enfrentan la vida en forma 
feliz y positiva, transformando años 
que podrían haber sido solitarios, 
en una etapa de servicio, diversio­
nes y significativas contribucio-

nes a la familia, la Iglesia y la 
comunidad. Para alcanzar este es­
tado, lo único que han tenido que 
hacer ha sido desarrollar una fe 
inquebrantable, y contemplar el. 
matrimonio como una importante 
meta que puede alcanz~rse en cual­
quier punto del interminable 
sendero hacia la eternidad. "Todo 
tiene su tiempo y todo lo que se 
quiere debajo del cielo tiene su 
hora" (Ecles. 3:1). Toda mujer 
debe comprender que, aunque no 
encuentre su compañero eterno en 
cinco o diez años, o quizás ni si­
quiera en esta vida, igual debe estar 
preparada para el matrimonio en 
cualquier momento que pueda 
ocurrir. Si no se casa en este mun­
do, ciertamente puede tener la 
seguridad de que el Señor cumplirá 
la promesa que ha hecho por medio 
de sus profetas, de que ninguna 
bendición les será negada a aque­
llos que sean dignos. 

Joseph Fielding Smith dijo: "Si 
una joven acepta de corazón la 
palabra del Señor, y en las condi­
ciones apropiadas cumpliría con la 
ley, pero rechaza una propuesta 
de matrimonio creyendo sincera­
mente que las condiciones no lo 
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justifican y que no desea verse 
atada para siempre a quien no ama, 
no perderá su recompensa. El Señor 
la juzgará de acuerdo a los deseos 
de su corazón, y llegará el día en 
que recibirá las bendiciones prome­
tidas, si no en esta vida, en la vida 
venidera." (Doctrines of salvation, 
Salt Lake City, Bookcraft, 1955, 
Pág. 77) 

Y el presidente Lee expresó su 
preocupación respecto a los miem­
bros solteros de la Iglesia, di­
ciendo: 

"Hay entre vosotros muchos 
que no tienen compañero; hay quie­
nes han perdido a su marido o su 
esposa. Entre _vosotros se encuen­
tran algunos de los miembros más 
nobles de la Iglesia; fieles, va­
lientes, luchando por vivir los 
mandamientos del Señor, ayudar a 
edificar el reino de Dios y servir 
a sus semejantes. 

La vida os reserva mucho para 
el futuro. Fortaleceos, logrando 
vuestras metas. Hay muchas ma­
neras en que podéis cumplir con 
vuestro propósito, sirviendo a 
vuestro prójimo y realizando vues­
tras obligaciones lo mejor que 
podáis. La Iglesia os ofrece la opor­
tunidad de ayudar a las almas a 
alcanzar la vida eterna, empezan­
do por la vuestra." (Strengthening the 
home, pág. 8) 
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Todo miembro de la Iglesia que 
entienda los principios del evange­
lio, desea alcanzar la exaltación 
más alta. Pero no podemos obtener 
perfección en el reino celestial, 
si no hacemos todo lo posible por 
desarrollar nuestros talentos en 
esta vida. Por otra parte, es impor­
tante que nos fijemos metas y pon­
gamos todo nuestro esfuerzo en lo­
grarlas; en esa forma, tendremos 
un claro panorama de lo que de­
seamos para nuestro futuro, y un 
propósito por el cual luchar. 

Joseph F. Smith aconsejó a las 
jóvenes que trataran de preparar­
se para enfrentar el diario vivir: 

"Pienso que es muy impor­
tante que a temprana edad, las 
jóvenes se formen una idea defini­
da de lo que desean en su vida, y 
que ese propósito sea noble y 
bueno, algo con lo cual se bene­
ficien a medida que benefician a 
los demás. 

Cultivad nobles pensamientos 
y temas elevados, aspirad a lo más 
alto. Independizaos hasta cierto 
punto siendo útiles y teniendo con­
fianza en vosotras mismas, pero 
recordad que ningún ser humano 
puede proclamarse totalmente 
independiente de los demás, y 
nadie debería ser tan osado como 
para negar su dependencia de 
Dios. 

Educaos al más alto nivel y 
aprended a utilizar al máximo 
vuestro tiempo, vuestro cerebro y 
vuestro cuerpo, dirigiendo vues­
tros esfuerzos a causas elevadas. 
Procurad las mejores relaciones, 
siendo bondadosas, corteses, agra­
dables, y sacando el mayor prove­
cho de lo que os haya tocado en la 
vida. 

Hay quienes afirman que el sexo 
femenino es débil. Yo no lo creo. 
Quizás lo sea físicamente, pero 
desde el punto de vista espiritual, 
moral y religioso, ¿qué hombre 
puede compararse en fe a una 
mujer que esté verdaderamente 
convencida? 

Os exhorto jóvenes hermanas, a 
que apoyéis a aquellos que presi­
den sobre vosotras, que aprove­
chéis todas las oportunidades que 
se os presenten, que os alejéis del 
mal. Recordad lo que os digo: alcan­
zaréis todos los honores de la vida 
mediante altas normas de carácter, 
y os convertiréis en poderosos fac­
tores en el desarrollo de vuestras 
comunidades. Mantened vuestra 
dignidad, integridad y virtud a cual­
quier costa. Si lo hacéis, seréis esti­
madas como lo más selecto de 
vuestro sexo. (Cospel Doctrine, 
Deseret Book Co., págs. 531-52.) 

Sucede con frecuencia que las 
mujeres no se casan porque les es 



difícil encontrar el compañero 
ideal, que sea también miembro de 
la Iglesia. Muchas hermanas re­
conocen el peligro de este tipo de 
matrimonio y prefieren quedarse 
solteras. Al preguntársele sobre 
estos casos especiales, el obispo 
Victor L. Brown respondió: "Re­
conocemos que éste es un verda­
dero problema. En muchos lugares 
resulta difícil encontrar miembros 
del sexo opuesto que pertenezcan 
a la Iglesia. Aunque esto parece ser 
más frecuente entre las mujeres, 
pienso que los hombres también 
pueden aplicar los principios que 
mencionaré. 

Mi idea es que si cada una de las 
hermanas solteras pone todo su es­
fuerzo en vivir el evangelio, y tiene 
fe en el Señor, sucederá lo que sea 
mejor para ella. Tal vez eso no sea 
lo que ella desea, pero será lo me­
jor porque el Señor la ama y com­
prende el problema. Hay muchos 
hombres excelentes que no son 
miembros de la Iglesia, y si una 
joven tiene la fe y se toma el traba­
jo de enseñarle el evangelio antes 
del matrimonio, asegurándose de 
que él se bautiza porque está 
convertido y no solamente por­
que la ama, el Señor la bendecirá. 
Tendrá que ser muy paciente y tener 
una gran fe. Pero conozco muchos 
casos de mujeres que la han tenido y 

Líahona Octubre de 1974 

han triunfado." 
El convenio del matrimonio es 

una parte esencial de la exaltación, 
ya sea que ocurra en esta vida o en 
la otra. Joseph F. Smith lo explicó 
con las siguientes palabras: /'Nin­
gún hombre puede ser salvado y 
exaltado en el reino celestial sin 
la mujer, y ninguna mujer podrá al­
canzar la perfección y exaltación 
sola ... Dios instituyó el matrimo­
nio desde el principio." Pero la 
mayor responsabilidad de que esto 
se cumpla la tiene el hombre, por­
que a él le corresponde dar el pri­
mer paso. El presidente Joseph 
Fielding Smith escribió: "Cual­
quier joven que descuide con su­
perficialidad este gran manda­
miento, o que no se case por el deseo 
egoísta de evadir las responsabi­
lidades de una familia, está si­
guiendo un camino completamente 
desagradable ante la vista de Dios. 
La exaltación lleva aparejada la 
responsabilidad y sin ésta no pue­
de alcanzarse." (Doctrines of salva­
fían, pág. 7 4) 

Para ser el compañero ideal en 
esta sociedad eterna, se requiere in­
finitamente más que el tradicional 
11 sí" de los votos matrimoniales. 
Hay personas que se inclinan a es­
perar demasiado de la vida conyu­
gal. La escritura que dice que //el 
mismo espíritu que posee vues-

tros cuerpos al salir de esta vida, ... 
ten<;lrá poder para poseer vuestro 
cuerpo en aquel m un do eterno", 
se puede aplicar en este caso: los 
atributos, problemas personales, 
debilidades y virtudes que una 
persona posea, serán los mis­
mos que aporte al matrimonio; y 
cuanto más preparada esté para 
enfrentarse a la realidad del diario 
vivir y a las pruebas que impone la 
vida de casados, más probabilidades 
de éxito tendrá. Es necesario tam­
bién comprender que el matrimo­
nio no es la solución ideal para los 
problemas personales, y que los cas­
ados también tiene dificultades que 
resolver y obstáculos que vencer. 
La idea de que el matrimonio es un 
paraíso instantáneo no sólo no se 
ajusta a la realidad, sino que puede 
influir en la mujer para que viva en 
una nube color rosa desaprovechan­
do las oportunidades de desarrollar 
su personalidad, a fin de prepararse 
para ser una persona útil y feliz, ya 
sea que se case o que se quede sol­
tera. 

Toda mujer que tenga que pasar 
por el mundo sin un compañero, 
debe recordar "que llegará el día 
en que recibirá las bendiciones 
prometidas" y prepararse para ser 
digna de recibir a su compañero 
eterno, "si no en esta vida, en la 
vida venidera". 
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NUEVOS 
PRESIDENTES 
DE MISION 
PARA 
LATINO 
AMERICA 

Misión de 
Venezuela 
La Primera Presidencia ha llamado a Howard J. Marsh, 
Representante Regional, como Presidente de la Misión 
de Venezuela. 
Howard Marsh nació el 26 de mayo de 1924 en la 
ciudad de Lago Salado y se casó con Virginia Moyle 
en el Templo de dicha ciudad, el19 de diciembre de 
1951. Los Marsh tienen ocho hijos. 
El presidente Marsh es abogado. Fue misionero en la 
Misión Argentina, y más adelante sirvió como obispo, 
presidente de misión de estaca y miembro del Comité 
Misional del Sacerdocio. 
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El presidente Marsh y su esposa 

El presidente Richards y su esposa 



Misión de Colombia 
David K. Richards, abogado de Lago Salado, fue 
llamado por la Primera Presidencia para presidir la 
Misión de Colombia. 
El presidente Richards nació el 14 de julio de 1931 
en Lago Salado. El 5 de junio de 1964 se casó con 
Sharon Peterson en el Templo de esta ciudad. El 
matrimonio tiene dos hijos. 

El nuevo presidente de la Misión de Colombia fue 
misionero en México y América Central y ha servido 
en la Iglesia en cargos de: asesor de quórum en los 
tres oficios del Sacerdocio Aarónico, presidente de un 
quórum de élderes, misionero de estaca y guía del 
templo, habiendo trabajado también en la presidencia 
de una rama. 

Liahona Octubre de 19 7 4 

¡SEÑOR! 
¡Señor! Yo te buscaba y no sabía 
Que estabas junto a mí en cada hora, 
Con el primer rayo de sol de la mañana, 
Y en la luz de la luna que ilumina 
Con su fulgor de plata mi ventana. 

¡Señor! Yo te buscaba y no sabía 
Que estabas en las flores, en la brisa, 
Y en la plenitud de la espiga dorada; 
Que tu mano guiaba mi camino, 
Que tu Espíritu mi vida iluminaba. 

¡Señor! Yo te buscaba en el trino del ave. 
En las nubes tu rostro yo buscaba. 
Y te vi, ¡oh Señor! en cada cosa, 
En la risa de un niño, en el beso materno, 
Y junto a una pareja enamorada. 

Y te vi, ¡oh, Señor! aquí en la Iglesia 
Donde encontré por fin lo que buscaba: 
Eras la luz de tu evangelio santo, 
Eras de tus profetas la palabra. 
¡Gracias te doy, Señor, por ser tu hija 
Y pertenecer a tu Iglesia restaurada! 

Ramza Sarraf de Juri 
Barrio 2 - Estaca de Córdoba 
Argentina 
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Anécdotas excepcionales de la vida de nuestros apóstoles 

Reed Smoot 

Reseña biográfica 

Reed Smoot nació el 19 de enero de 1862, en Lago 
Salado, y se crió en Provo, Utah. Su padre, Abraham 
O. Smoot, fue el segundo alcalde que tuvo la ciudad 
de Lago Salado, y ocupó el mismo cargo en Provo; 
además, fue uno de los fundadores de la Academia 
Brigham Young. Su madre, Anna Kirstine Morrison, 
se convirtió a la Iglesia en Noruega, desde donde via­
jó para radicarse en Utah, centro de su nueva religión. 

Reed concurrió a la escuela en Lago Salado hasta 
1872, cuando la familia se trasladó a Provo donde 
asistió a una dependencia de la Universidad de De­
seret. Cuando se abrió la Academia Brigham Y oung 
en 1876, él fue el primer alumno que se inscribió; se 
dice que estudió en todos los cursos que entonces se 
ofrecían, graduándose en negocios en el año 1879. 

Siendo ya un reconocido negociante, partió de su 
hogar en noviembre de 1890, para servir en la Misión 
Europea. 

En 1895 fue llamado como consejero de Edward 
Partridge en la Estaca de Utah. En 1900 fue sostenido 
como Apóstol y apartado por el presidente Lorenzo 
Snow. 

En enero de 1903 fue elegido senador de los Esta­
dos Unidos, cargo en el que se distinguió durante 
sus treinta años de servicio. Su personalidad política 
hizo que se le mencionara como la persona que más 
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había contribuido a crear una impresión favorable de 
la Iglesia. 

Después de su regreso a Utah en 1933, se integró 
como miembro activo del Consejo de los Doce, aun­
que su salud había comenzado a decaer. Su servicio 
de 41 años como Apóstol terminó con su muerte, 
acaecida en febrero de 1941.1 

El presidente J. Reuben Clark, hijo, hizo al élder 
Smoot el siguiente elogio: 

"Yo me mudé al este, al mismo tiempo que él en­
tró al Senado. El sentimiento general que entonces 
existía hacia nosotros no me era desconocido; conocía 
la sonrisa de desdén y el escarnio que provocaba la 
declaración de que uno era 'mormón'. Durante los 
treinta años que el élder S~oot ocupó su cargo en el 
Senado, he vivido la mayor parte del tiempo en el 
este, en la misma clase de ambiente ... Y ahora deseo 
deciros, mis hermanos, que juzgándolo de acuerdo a 
mi comprensión y punto de vista, no hay otra con­
tribución que pueda igualarse a la suya para cambiar 
la actitud de la gente por una de honra y respeto, 
donde antes existían el desprecio y la afrenta. Más 
aún, el hermano Smoot ha rendido a su país un servi­
cio devoto, algunas veces igualado pero nunca su­
perado."2 
"Unas palabras de vuestra hija Kirstine" 

"Junto con el hermano Widtsoe tuve el privilegio 
de visitar Europa durante los meses de julio y agosto. 
Mientras cumplíamos nuestra asignación especial, 
tuve la dicha de ir a los Países Escandinavos, donde 
me tomé el tiempo necesario para visitar la vieja 
casa de mi madre. Siendo un muchacho acostumbra­
ba decirle: 'Algún día visitaremos su antiguo hogar.' 
Pero lo fui posponiendo, y cu~ndo llegó el mom~nto 
de hacerlo era demasiado tarde para ella. Mi madre 
ya habÍa muerto, a los sesenta años de edad. Mas yo 
estaba decidido a ir algún día y visitar a mis parientes. 
No puedo expresaros hoy los sentimientos que me 
em~argaron al contemplar la vieja puerta, que ella 
habría abierto quizás cientos de veces; al observar el 
manantial que brotaba cerca de la casa, y del cual 
tantas veces me había hablado; al pararme bajo la 



sombra del majestuoso árbol que había sido plantado 
por su madre. Y al mirar a mi alrededor en lo que 
había sido su hogar paterno, no pude menos que 
agradecerle a Dios con todo mi corazón por haber 
llevado el evangelio de Jesucristo hasta mi madre, y 
porque ella lo había aceptado, siendo todavía una 
jovencita. Toda la persecución de que fue objeto 
por parte de sus padres y otros de sus seres queridos, 
no influyó lo más mínimo en su testimonio de que 
Dios vive y que Jesús es el Cristo. 

Mis primos me llevaron la vieja Biblia familiar, 
y al hojearla vi que en la última página había algo 
escrito, al pie de lo cual estaba firmado el nombre 
'Anna Kirstine'. No entendía lo que habían escrito, 
por lo que le pedí al hermano Widtsoe que me lo 
copiara rápidamente y luego me lo tradujera, palabra 
por palabra. Era un mensaje de mi madre a sus pa­
dres, escrito el día que había tenido que abandonar 
su hogar, obligada por unos padres amantes que 
estaban seguros de que pronto volvería y les pediría 
perdón, negando su testimonio de la Iglesia. Ella 
era entonces casi una niña todavía, pero deseo leer 
aquella carta .a la congregación, porque sus palabras 
revelan el espíritu que poseen las mujeres ·de ese 
temple. Es el mismo espíritu de aquellos que es­
tuvieron dispuestos a sacrificarlo todo por el evan­
gelio. Es el espíritu de un misionero que sale a enseñar 
el evangelio de Jesucristo. Esto fue escrito de su puño 
y letra, y constituye el último adiós de una joven 
que amaba su patria, sus padres y su hogar, pero 
amaba el evangelio · de Jesucristo por sobre todas 
las cosas: 

'Unas palabras de vuestra hija Kirstine, queridos 
padres: Pedid a Dios el valor para aceptar la gran 
Verdad contenida en este libro, que ha sido ahora 
restaurada, a fin de que el conocimiento que rechazáis 
no sea un testimonio contra vosotros en el gran día 
del Señor que ha de venir. Y o le ruego a El que en 
aquel día podamos reunirnos con gozo y felicidad, 
podamos ser coronados con su gloria, y que El pueda 
decirnos: Venid, hijos fieles. Seréis recompensados 
por vuestras labores. Este deseo y el de que podáis 

Liahona Octubre de 1974 

"Este deseo y el de que podáis 
conocer la verdad y aceptarla, me 
han hecho derramar en secreto 
lágrimas ardientes. . ." 



conocer la verdad y aceptarla, me han hecho derra­
mar en secreto lágrimas . ardientes, y mi sufrimiento 
ha aumentado al pensar en la incredulidad del género 
humano. Los años pasan rápidamente y se acerca el 
día en que todos tendrán que escuchar al Pastor y 
rendirle obediencia, o enfrentarse ai castigo. 1:.1 gran 
Rey vendrá a juzgar y reinar, y el pecado y la maldad 
serán eliminados. Quiera Dios que estéis entre los 
justos. Sufro mucho cuando pienso en estas cosas. 
Dios permita que toda la humanidad se arrepienta. 
Ruego a mi Padre Celestial que todos los que lean 
estas líneas puedan comprender el verdadero pro­
pósito de este libro sagrado, y se despojen desucar­
ga de pecado. Lo que he escrito es para todos los que 
puedan leerlo. Le ruego a Dios que os guíe hacia la 
vida eterna.' 

Anna Kirstine, Drammen, septiembre 1° de 1854 
No me siento avergonzado, hermanos, del evan­

gelio de Jesucristo; no me siento avergonzado del 
testimonio de la madre que me dio el ser. Vaya donde 
vaya mientras esté sobre la tierra, ya sea en la presen­
cia de reyes, potentados o cualquier clase de gente, 
quiero que todos sepan que soy miembro de la Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días."3 

"Preferiría ser un diácono" 
En una conversación con el Dr. Creed Haymond, 

el director general de correos de los Estados Unidos 
le dijo: "A pesar de pertenecer a partidos políticos 
diferentes considero que Reed Smoot es el mejor di­
plomático que hay en el gobierno de los Estados Uni­
dos. El está más enterado de todo lo que pasa, asiste 
a más reuniones y tiene más conocimiento que cual­
quier otra persona que yo conozca. Ojalá tuviéramos 
más hombres como él. He sabido de buena fuente que 
se le ha ofrecido la candidatura para la presidencia a 
condición de que renuncie a su fe; siendo mormón 
es imposible que le nombren." 

El Dr. Haymond continuó diciendo que quince 
años más tarde, durante una conversación que man­
tuvo con el hermano Smoot, le contó lo que el direc­
tor de correos le había dicho. Elle respondió: "En dos 
convenciones del partido me ofrecieron la candida-
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tura, siempre que renunciara a la Iglesia." 
Su interlocutor le preguntó: "Y, ¿no cree que val­

dría la pena?" 
Et tomándolo de un brazo, le contestó: "Joven, 

tal vez usted no comprenda mi posición con respecto 
a la Iglesia. Si tuviera que elegir entre ser un diácono 
en la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos 
Días o ser Presidente de los Estados Unidos, pre­
feriría ser un diácono."4 

"Senador Smoot, ¿no le gustaron los vinos de mi 
mesa?" 

"Preferiría morir antes que perder mi testimonio, 
y jamás me he avergonzado de proclamarlo, estuviera 
donde estuviera. Nunca he ocupado un cargo donde 
una persona pudiera señalarme con el dedo y decir: 
'Ese hombre no vive de acuerdo con los principios que 
profesa'. Jamás he tocado una gota de licor en nin­
guna de las reuniones de figuras nacionales a las que 
he asistido, o los grandes banquetes ofrecidos por 
prominentes personalidades de la capital. La anfi­
triona de la primera comida de gala a la que asistí, 
era una mujer muy rica; frente al lugar de cada invi­
tado había copas para las diferentes clases de vinos 
que se servirían. Al finalizar la comida, la señora, 
notando que yo no había probado una gota de lo que 
estaba en las copas, me preguntó: 'Senador Smoot, 
¿no le gustaron los vinos de mi mesa?' Le expliqué 
entonces la Palabra de Sabiduría, rogándole que no 
se sintiera ofendida, porque esa no era mi intención. 

No pasó mucho tiempo antes de que todos en la 
capital supieran que yo no bebía licores, pues la 
misma escena se repetía en cada comida a la que 
asistía. Agradezco a Dios que me haya dado la forta­
leza para actuar de acuerdo a las creencias que pro­
feso y que mi religión me ha enseñado. El nunca re­
quiere nada de su pueblo sin antes preparar el ca­
mino para que haga su voluntad."5 

1In Memory of Senator Reed Smoot, Biblioteca de la Universidad 
Brigham Young. 1966. 
2Conference Report, abril de 1933. Pág. 102. 
3Conference Report, octubre de 1923. Págs. 76 a 77. 
4 The Faith of Our Pioneer Fathers, por Hinckley. Págs. 201-202. 
5Conference Report, octubre de 1935. Pág. 116. 
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mensaJe para la Un • 

por Arta M. Hale 

La hermana Hale ha servido en la presidencia general de la Primaria 
y es actualmente miembro del Comité de la Noche de Hogar. 

El papel que desempeña la mujer en el mundo ha 
cambiado a través de las épocas. En el presente mu­
chas mujeres se sienten bendecidas por ser esposas 
y madres; mas hay algunas que se quejan por lo que 
consideran discriminación. Otras, sin embargo, saben 
que la situación de la mujer ha mejorado y piensan 
que pueden sentirse agradecidas de no vivir en los 
tiempos bíblicos, como las mujeres cuyas historias 
relatamos ·a continuación. 

VASTI, REINA DE PERSIA 
Alrededor del año 500 A. de C. Persia era un vasto 

imperio que comprendía 127 provincias. En aquellos 
días, el rey Asuero realizó un gran banquete en el 
palacio real, al que asistieron los príncipes de las 
provincias. Al séptimo día, estando el rey un poco 
alegre por el vino, mandó a sus chambelanes a buscar 
a Vasti, la reina, y conducirla ante él llevando puesta 
la corona real, a fin de que los príncipes pudiesen 
admirar su belleza. 

La reina se negó a · cumplir con esta orden, lo cual 
encendió de ira al rey Asuero que llamó entonces a 
los siete sabios, príncipes que conocían la ley y el 
derecho, y les preguntó" ... qué se había de hacer con 
la reina Vasti según la ley, por cuanto no había 
cumplido la orden del rey ... " 

Uno de los príncipes respondió: "No solamente 
contra el rey ha pecado la reina Vasti, sino contra 
todos los príncipes, y contra todos los pueblos que 
hay en todas las provincias del rey Asuero. 

Porque este hecho de la reina llegará a oídos de 
todas las mujeres, y ellas tendrán en poca estima a 
sus maridos ... " (Ester 1:15-17, 19-20). 

Esta declaración agradó a todos, y Asuero envió 
entonces cartas a todas las provincias proclamando 
que "todo hombre afirmase su autoridad en su casa" 
y su palabra fuese ley para su esposa. 

Es cierto que las costumbres han cambiado, conce-
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diéndose a la mujer más libertad de la que tenía an­
tiguamente. Pero Dios no ha cambiado; tanto el hom­
bre como la mujer son su creación, sus hijos a 
quienes El ama y siempre ha amado. El papel de la 
mujer, si bien es diferente, es tan importante y brinda 
tantas satisfacciones como el que le ha sido conce­
dido al varón. 

LA MUJER QUE DIO DE COMER A EllAS 
Pasados tres años de hambre y sequía en Israel, el 

Señor dijo a Elías el Profeta que se fuese a Sarep­
ta de Sidón, y agregó: "he aquí yo he dado orden allí 
a una mujer viuda que te sustente" (1 Reyes 17:9). 
Cuando Elías llegó a las puertas de dicha ciudad, se 
encontraba allí la mujer recogiendo leña, y él llamán­
dola, le pidió que le llevase un poco de agua y un 
bocado de pan. La viuda le explicó entonces que no 
tenía pan hecho, que contaba sólo con un puñado de 
harina y un poco de aceite para preparar dos paneci­
llos para ella y su hijo, y que después de comerlos 
no les quedaría más que dejarse morir. 

Elías le respondió que si le preparaba primero 
un panecillo para él, tendría suficiente harina y acei­
te hasta que terminara la época de escasés. La mujer 
hizo lo que el Profeta le pidió, y su pequeña provi­
sión de harina y aceite no disminuyó, aunque Elías 
se quedó con ellos por muchos días. 

Durante ese tiempo, el hijo de la viuda se enfer­
mó gravemente y murió. Elías, tomando al muchacho, 
lo llevó a su aposento donde suplicó al Señor que 
hiciese volver el espíritu al cuerpo del niño. El mucha­
chito revivió y Elías se lo llevó a la madre, la cual 
le dijo: "Ahora conozco que tú eres varón de Dios, 
y que la palabra de Jehová es verdad en tu boca" (1 
Reyes 17:24), 

En la actualidad hay muchas mujeres jóvenes que 
han renunciado a todo por unirse a la Iglesia. El Se­
ñor es consciente de sus sacrificios y las bendecirá 
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y recompensará como lo hizo con Rut la moabita, 
que se convirtió al Señor y lo siguió sin vacilación. 

LA RECOMPENSA DE RUT 
Elimelec vivía en Judea con su esposa, Noemí, y 

y sus dos hijos, mas a causa de la escasés que sobre­
vino se tt;"asladaron a Moab, que era un pueblo idóla­
tra. Allí murió Elimelec y sus dos hijos se casaron 
con dos jóvenes moabitas, Orfa y Rut. Poco después, 
también ellos murieron. 

Siendo que Noemí había estado lejos de Judea du­
rante diez años, anhelaba volver a su tierra y a su 
pueblo y decidió regresar a los suyos, pidiendo a 
sus nueras que se fueran a la casa de sus padres, pues 
en Moab podrían encontrar nuevos maridos entre 
su propia gente. 

Orfa y Rut lloraron cuando su suegra las besó 
al despedirse; Orfa regresó con su familia, pero Rut 
se había convertido a la religión y al Dios de Israet 
y suplicó a Noemí: "No me ruegues que te deje, y me 
aparte de ti; porque adondequiera que tú fueres, iré 
yo, y dondequiera que vivieres, viviré. Tu pueblo se­
rá mi pueblo, y tu Dios mi Dios" (Rut 1:16). 

Noemí y Rut llegaron a la antigua morada de Noe­
mí en Belén al comienzo de la siega de la cebada. Rut, 
de acuerdo con la costumbre, espigó en el campo en 
pos de los segadores a fin de tener alimento para ella 
y su suegra. 

El campo en que Rut espigaba pertenecía a Booz, 
que era pariente del marido de Noemí. Cuando éste 
llegó allí reparó en Rut y preguntó a los segadores 
quién era, a lo cual respondieron que era la joven 
moabita, nuera de Noemí, y que había trabajado dili­
gentemente. 

Entonces él le dijo a Rut que no fuera a espigar 
a otro campo, que había mandado que no la moles­
tasen y que comiera del alimento y bebiera del agua 
que se proporcionaba a los segadores. 

Rut, inclinándose ante Booz le preguntó porqué 
era tan bondadoso con ella siendo que era extranjera, 
y él le respondió: "He sabido todo lo que has hecho 
. . . que dejando a tu p~dre y a tu madre y la tierra 
donde naciste, has venido a un pueblo que no cono­
ciste antes. 

Jehová recompense tu obra, y tu remuneración sea 
cumplida de parte de Jehová Dios de Israet bajo cu­
yas alas has venido a refugiarte" (Rut 2:11-12). 

El Señor recompensó a Rut por sus sacrificios. 
Más adelante se casó con Booz, y tuvieron un hijo, 
Obed, por medio del cual Rut llegó a ser bisabuela 
de David, rey de Israet siendo de este modo ante­
pasada directa de nuestro Salvador Jesucristo. 

Toda mujer Santo de los Ultimos Días debe tener 
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presente sus normas y metas en la Iglesia. Si llega­
ra a permitir que las tendencias actuales ejercieran 
influencia sobre ella como único medio de lograr sus 
metas, le amenazaría la posibilidad de que por esfor­
zarse para obtener admiración y honores, perdiera de 
vista la única manera de cumplir con su c;ometido. La 
mujer que sacrifica algo de sus ambiciones personales 
para suplir las necesidades de su familia, realiza su 
propósito en la vida; a ella se aplica lo que dijo Jesús: 
"El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su 
vida por causa de mí, la hallará" (Mateo 10:39). Esta 
mujer posee el debido equilibrio entre el servicio 
que rinde, tanto dentro de su hogar como fuera de 
ét porque su móvil es ayudar a los demás y no cose­
char alabanzas y honores para sí. Su hogar y su familia 
tienen prioridad. Tal mujer recibirá el apoyo y la 
ayuda del Señor como lo recibió la reina Es ter. 

EL SACRIFICIO DE LA REINA ESTER 
Jerusalén había sido capturada y muchos de sus 

prominentes ciudadanos fueron llevados como es­
clavos a la tierras orientales. Cuando Asuero llegó 
a ser rey del imperio persa, cientos de judíos estaban 
esparcidos por las provincias. 

Después que la reina Vasti perdió sus derechos 
reales por haberse . negado a comparecer ante el rey, 
se pidió a los oficiales de todas las provincias que 
enviasen a las jóvenes vírgenes de buen parecer al 
palacio del rey Asuero, a fin de que éste pudiese es­
coger otra reina. 

En la ciudad capital de Susa vivía un judío cuyo 
nombre era Mardoqueo, el cual había criado a su 
prima Ester, que era huérfana; la joven era de hermo­
sa figura y de buen parecer~ y también fue llevada al 
palacio como candidata para reina. 

Después de meses de preparación y de recibir sus 
atavíos, le llegó finalmente el turno de ser presen­
tada ante el rey. Ella escogió para que fuese su reina 
y le puso la corona real en la cabeza. 

Poco después de llegar Ester a ser reina, Mardo­
queo escuchó a dos de los chambelanes del palacio 
que conspiraban en contra del rey, y se lo hizo saber 
a Ester, la cual se lo dijo a su esposo, salvándole así 
la vida. 

Después de estas cosas, el rey Asuero escogió 
a Amán, uno de los nobles, para que lo secundase en 
el poder. A todo el pueblo le fue mandado que rin­
diese homenaje a Amán, pero como éste odiaba y 
maltrataba a los judíos, Mardoqueo no se arrodillaba 
ni se inclinaba ante él. 

Lleno de ira, Amán le dijo al rey que entre el reino 
se había esparcido un pueblo que observaba sus 
propias leyes, desobedeciendo los decretos reales. 
Asuero entonces otorgó permiso a Amán para exter-



minar a todos los judíos, ricos y pobres, jóvenes y 
ancianos, niños y mujeres. Cuando los judíos se en­
teraron de que se había fijado el día en que se les 
daría muerte, grande fue el lloro, el ·ayuno y las la­
mentaciones entre ellos. 

Al enterarse Mardoqueo de esto, envió a Ester 
un recado encargándole que fuese ante el rey a supli­
carle y a interceder delante de él por su pueblo. Por 
su parte, la reina no se sentía amenazada pues se en­
contraba a salvo y segura, al mismo tiempo que goza­
ba de honores y prestigio; en la corte todos ignoraban 
que era judía, y bien pudo ella haber ignorado las 
necesidades de su familia y su pueblo. 

Ester r:espondió a la súplica de Mardoqueo acla­
rándole que la ley estipulaba que cualquier individuo 
que entrase en el patio interior para ver al rey sin 
ser llamado, debía morir, salvo aquel a quien el rey 
extendiera el cetro de oro. Ella no había sido llamada 
a la presencia del rey durante treinta días y temía 
visitarlo sin que éste se lo solicitara. 

Mardoqueo le respondió diciéndole que tal vez 
el Señor la hubiera hecho reina a fin de que pudiera 
salvar a su pueblo. Ella le envió entonces el siguiente 
mensaje: "Vé y reúne a todos los judíos que se hallan 
en Susa, y ayunad por mí, y no comáis ni bebáis en 
tres días, noche y día; yo también con mis doncellas 
ayunaré igualmente, y entonces entraré a ver al rey, 
aunque no sea conforme a la ley; y si perezco, que 
perezca" (Ester 4:16). 

Mardoqueo hizo todo lo que Es ter le había pedido. 
Al tercer día, ella se vistió con sus atavíos y entró 
en el patio interior de la casa reat enfrente del 
aposento donde esta.ba el rey sentado en su trono. 
Al ver él a la reina Ester, extendió hacia ella el cetro 
de oro, diciéndole: "¿Qué tienes, reina Ester, y cuál 
es tu petición? _ ... " (Ester 5:3). 

Ella le respondió: "Si place al rey, vengan hoy 
el rey y Amán al banquete que he preparado para el 
rey" (Ester 5:4). El aceptó la invitación. 

En el banquete, le preguntó nuevamente a Ester 
cuál era su petición, y ella le dijo que sólo le pedía 
que tanto él como Amán fuesen a otro banquete con 
el que los obsequiaría al día siguiente. 

Cuando Amán llegó aquel día a su casa le contó 
a su esposa Zeres todos los honores que había reci­
bido. Sólo una cosa ensombrecía su gozo: al salir del 
palacio del rey, había visto a Mardoqueo, quien lo 
llenaba de ira pues no le rendía honores. 

Zeres le sugirió entonces que hiciesen una horca, 
que al día siguiente le dijera al rey que colgasen allí a 
Mardoqueo, y que asistiese alegremente al banquete 
de la reina. Esto le agradó e hizo preparar la horca. 

Aquella misma noche, el rey Asuero no podía 
dormir y pidió que le llevasen para leer el libro de 

Líahona Octubre de 197 4 

memorias y crónicas reales enterándose por él de que 
había sido Mardoqueo quien había denunciado el 
complot en contra de la vida del rey. Asuero pre­
guntó qué honra o distinción se le había otorgado por 
su lealtad, a lo cual sus oficiales respondieron: "Nada 
se ha hecho con él" (Ester 6:3). 

Temprano, a la mañana siguiente, Amán llegó 
hasta la casa real para decirle al rey que hiciese col­
gar a Mardoqueo, mas el rey se le adelantó preguntán­
dole: "¿Qué se dará al hombre cuya honra desea el 
rey?" (Ester 6:6). 

Amán, pensando que el rey no podría honrar a 
otro más que a ét le sugirió que se vistiese a tal varón 
con la ropa real y se le colocase la corona del rey 
en la cabeza; que además se le llevase por las calles 
montado en el caballo del rey, al paso que se procla­
mara lo siguiente: "Así se hará al varón cuya honra 
desea el rey." Entonces el rey le dijo: "Date prisa ... 
y hazlo así con el judío Mardoqueo ... " (Ester 6:9-10). 

Apesadumbrado, Amán tuvo que obedecer el 
mandato del rey. 

En el segundo banquete, el rey le pidió a Ester 
que le pidiera lo que quisiera y que si lo deseaba, 
aun la mitad del reino le sería dado. La reina Ester 
le respondió: " ... si al rey place, séame dada mi vida 
por petición, y mi pueblo por mi demanda. Porque 
hemos sido vendidos yo y mi pueblo, para ser des­
truidos ... (Ester 7:3-4). 

El rey le preguntó: "¿Quién es, y dónde está, el 
que ha ensoberbecido su corazón para hacer esto?" 
Y Ester le respondió: "El enemigo y adversario es es­
te miilvado Amán" (Ester 7:3-6). 

El corazón del rey se encendió de ira, y Amán 
fue colgado en la horca que él mismo había hecho 
preparar para Mardoqueo. A Mardoqueo le dieron la 
posición y el poder que habían pertenecido a Amán, 
y de este modo se salvó la vida de todos los judíos 
que vivían en el imperio persa. 

Hoy en día, tal como en los tiempos antiguos lo 
que más influye para que la mujer tenga una vida 
plena y feliz es que ame y sirva al Señor y a su fa­
milia. El Señor dijo mediante el rey Salomón que el 
valor de la mujer sobrepasa el de las piedras precio­
sas. (Véase Proverbios 31:10-31.) El corazón de su 
marido está en ella confiado, ella le hace bien todos 
los días de su vida. Acepta las responsabilidades de 
cuidar de su casa y sus hijos; da de comer a su familia 
y la viste, sin estar jamás ociosa. Extiende sus manos 
al menesteroso, y sus palabras y obras muestran 
su sabiduría y su clemencia; sus hijos la llaman bie­
naventurada. Alabada será la mujer que así ame al 
Señor. 

¿Qué otra descripción más acertada podría hacerse 
de una mujer Santo de los Ultimos Días? 
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LA CONQUISTA 
DE CANAAN 
por Edward J. Brandt 
Departamento de Seminarios e 
Institutos de Religión. 



EL CRUCE DEL JORDAN 

El Señor ordenó a Josué que 
cruzara el río Jordán con el pueblo 
de Israel para así tomar posesión 
de la tierra de Canaán. Se enviaron 
espías a Jericó, la primera línea 
de defensa de las ciudades forti­
ficadas a través de Canaán. Su 
informe describía el miedo que 
sentían los habitantes de la ciudad 
(Josué, capítulos 1 y 2). 

Mediante el poder del sacerdo­
cio, las aguas del Jordán se detQvie­
ron para que _pasara el pueblo de 
Israel; éste hecho maravilloso ocu­
rrido en la época en que el río Jor­
dán estaba~ más crecido, fue para 
el pueblo una señal de la autoridad 
que poseía J osué. En su nuevo 
campamento de Gilgal, erigió un 
monumento como testimonio de 
su milagrosa entrada a la tierra 

prometida (Josué 3-4). 
Gilgal estaba situada cerca de 

Jericó y fue su has.~ de operaciones 
para sus primeras incursiones a 
Canaán. Allí hicieron convenios y 
celebraron la Pascua. Ya que podían 
disfrutar del fruto de la tierra no 
volvieron a recibir el maná (Josué 
5). 

Nota: Los registros contienen 
solamente algunas referencias so­
bre las principales campañas de 
los israelitas; no obstante, la con­
quista se extendió durante muchos 
años y nunca se cumplió por com­
pleto en los términos que el 
Señor había especificado original­
mente (Deut. 7; 9:1-6; 20:10-19). 

CONQUISTAS DE LAS 
REGIONES CENTRALES 

La primera acción fue el ataque 

a Jericó; después de siete días de 
sitio, las murallas fueron derriba­
das y la ciudad fue destruida por 
completo, salvándose solamente 
Rahab y su familia, quienes habían 
ayudado a los espías de Israel 
(Josué 6). Después siguió la cam­
paña contra la ciudad amurallada 
de Hai, que estaba cerca de Bet-el. 
Cuando el primer intento de asalto 
falló, Josué empleó la estrategia 
militar para destruir la ciudad 
(Josué, capítulos 7 y 8. Véase tam­
bién Alma 52:19-26). 

Los moradores de Gabaón tu­
vieron miedo de los israelitas y 
enviaron una delegación a J osué, 
afirmando falsamente que per­
tenecían a una ciudad muy le­
jana y ofreciéndole una alianza, 
al tiempo que prometían ser va­
sallos del pueblo del Señor. Esto 
se aceptó mediante un convenio 



hecho por Josué (Josué 9:1-15), 
aunque el mandamiento del Señor 
había sido destruir totalmente a 
las personas inicuas de Canaán 
(Deut. 7). Sin embargo se podían 
hacer convenios de paz y vasallaje 
con las ciudades alejadas de Ca­
naán (Deut. 20:10-15). 

Poco después, Josué descubrió 
que Gabaón estaba situada casi en 
el centro de aquella tierra y a pesar 
del engaño, el convenio que se 
consideraba sagrado, fue respetado 
(Josué 9:16-27). El convenio ga­
baonita en que se declaraban tribu­
tarios de los israelitas, perduró 
cientos de años. 

Reconociendo la fortaleza de 
los hijos de Israel, cinco reyes del 
sur de Canaán se unieron con el 
propósito de destruir a sus aliados 
gabaonitas. Estos reyes venían de 
las ciudades de Jerusalén, Hebrón, 
Jarmut, Laquis y Eglón (J osué 10: 
1-5). Los gabaonitas sitiados hicie­
ron un llamado de ayuda a los 
israelitas. Fiel a su tratado, Josué 
dirigió a los ejércitos de Israel 
contra el enemigo. Con la ayuda 
divina, pudieron vencer a sus ata­
cantes, y esta bendición significó 
una gran derrota para aquellos 
gobernantes (Josué 10:6-14). 

INV ASION DE LAS RE­
GIONES DEL SUR 

Los reyes derrotados huyeron al 
sur y se escondieron en una cueva 
cerca de Laquis. Los espías de Is­
rael los atraparon y ejecutaron po-
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co después (Josué 10:15-27). Debi­
do a que algunas ciudades del sur 
carecían de fuerzas militares, Josué 
guió a su ejército contra las ciu­
dades de Libra, Laquis, Eglón, 
Hebrón y Debir. En Laquis, el rey 
de Gezer trató de ayudar a los ca­
naneos, pero su ejército también 
cayó derrotado (Josué 10:28-39). 

La incursión de Josué continuó 
hacia el sur por las regiones de 
Cades-Barnea y después se dirigió 
hacia el norte, pasando por Gaza y 
la región montañosa (J osué 10: 
40-43 ). Aunque los cananeos sufrie­
ron graves derrotas, fue necesario 
desarrollar más acciones militares 
a través de los años para asegurar 
la posesión de algunas de las ciu­
. dad es tomadas por los israelitas 
(Jueces 1:19-21). 

INV ASION DE LAS RE­
GIONES DEL NORTE 

La información sobre el éxito 
que los israelitas obtuvieron en la 
porción sur de Canaán fue como 
un llamado de alerta para los reyes 
del norte. Estos gobernantes se 
aliaron bajo la dirección del rey 
de Hazor y se enfrentaron a los 
israelitas en una batalla en el centro 
de su propio territorio, junto a las 
aguas de Merom. Muchos cana­
neos, fueron destruidos junto con 
sus ciudades (Josué 11:1-14). Este 
gran conflicto no aseguró toda la 
tierra para Israel, pero propor­
cionó la base para el estableci­
miento de la gente. 

Nota: Las conquistas de Israel 
obtuvieron para las tribus las prin­
cipales regiones montañosas y otras 
zonas circunscritas por el Jordán. 
Las principales fuerzas militares 
también fueron destruidas, eli­
minando la amenaza de expulsión. 
Hay una lista_ que contiene todas 
las victorias obtenidas por J osué, 
y que indica la magnitud de su 
conquista (Josué 12). Pero Josué 
envejeció y murió y quedaba aún 
"mucha tierra por poseer" (Josué 
13:1). 

Algunos de los grupos origi­
nales como los filisteos, y los si­
cionios o fenicios no fueron des­
truidos ni conquistados (J osué 11: 
23, 13:2-6; Jueces 3:1-4). Aun den­
tro de los territorios conquistados, 
varios pueblos y ciudades permane­
cieron entre ellos (Josué 15:63; 16: 
10; 17:11-18; Jueces 1:22-36); a al­
gunos se les permitió permanecer 
como ciudades tributarias de Is­
rael, aun contra los mandamientos 
del Señor (Jueces 1:27-28). 

La tribu de Dan no pudo contro­
lar a la gente que permanecía en 
los límites de su territorio, y con 
el tiempo emigró hacia el norte y 
ocupó una de sus heredades (Jue­
ces 1:34-35; 17-18; Josué 19:47). 

Y por último, hemos de men­
cionar que la fortaleza de los je­
buseos que habitaban Jerusalén, 
destinada a ser la capital de Israel, 
sólo fue conquistada siglos des­
pués, en los tiempos del rey David 
(Josué 15:63; Jueces 1:8, 21; 2 Sa­
muel 5:6-9; 2 Crónicas 11:4-8). 
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IRAM 
DESCUBRE 
SU TALENTO 
ESPECIAL 
por Rosalie W. Doss 
ilustrado por Dick Brown 
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Iram vivía en una granja en el 
Valle del Jordán. Era el más pe­
queño de su familia y tenía dos 
hermanos mayores: Hazen y 
Micha. 

Hazen era ·el pastor del rebaño 
de la familia. Cuando llamaba a 
las ovejas con su forma tan espe­
cial, siempre se le acercaban 
corriendo y nunca había perdido 
ninguna. 

Micha era el agricultor de la 
familia. En la época de cosecha su 
hoz siempre estaba activa. Con la 
filosa hoja curva en sus manos, 
segaba a diestra y siniestra en los 
campos de trigo. 

Cuando Iram trató de pastorear 
las ovejas con Hazen, un viejo car­
nero quiso embestirlo. Cuando 
fue a trabajar al campo con Micha, 
se cortó con la hoz y tuvo que vol­
ver a su casa. 

-Iram puede trabajar conmigo 
en los viñedos-dijo su padre-Yo 
le voy a enseñar cómo y cuándo 
cortar las uvas. 

Pero nuevamente el niño se en­
frentó al desastre. Antes de que 
se secara el rocío depositado en 
las viñas, él cayó y se dislocó el 
tobillo. 

-¿Qué puedo hacer?-preguntó 
angustiado esa tarde-No tengo 
talento para nada. No hay nada 
que pueda hacer bien. 

Su madre trató de animarlo: 
-Todos tenemos talentos dife­

rentes; tú también tienes un talen­
to especial, Iram; ya lo verás. 
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-¿Pero, cuál es? 
-Paciencia, hijo mío-dijo su 

padre-Debes seguir trabajando 
en las diferentes tareas de la gran­
ja. Muy pronto encontrarás el tra­
bajo adecuado para ti, que te haga 
feliz y sea de beneficio para los 
demás. 

Así que Iram recogió leña para 
su madre y ayudó a su padre a qui­
tar las piedras del campo para 
sembrar. 

-Cualquiera puede hacer ta­
reas de ese tipo-refunfuñó-Y 
después que el campo quede lim­
pio, ¿qué voy a hacer? 

Un día en que estaba sentado 
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sobre un montón de piedras, vio 
a un anciano que caminaba por el 
polvoriento sendero. El hombre 
llevaba a cuestas un objeto de 
aspecto muy extraño. 

-¿Puedo beber un poco de 
agua de tu pozo? -le preguntó. 

-Sí-le dijo lram-Le voy a 
dar también queso y fruta. 

-Gracias-contestó el anciano 
agradecido. 

Mientras el hombre comía y be­
bía, el pequeño no dejaba de ob­
servar el extraño objeto que el 
anciano había puesto a su lado. 

Finalmente la curiosidad lo 
venció y le preguntó: 

-¿Qué es ese enorme objeto 
que carga? 

-Es una rueda de alfarero. 
-¿Es usted alfarero?-le pre-

guntó la madre de Iram, que se 
había acercado con otro plato con 
queso. 

-Fui fabricante de cerámica 
fina, pero mis manos ya no me 
obedecen-les dijo, mostrando 
los dedos, deformados y rígidos. 

-Entonces ¿para qué carga 
esa rueda?-le preguntó el niño. 

-Porque espero venderla en la 
ciudad-dijo tristemente el an­
ciano. 

:_Es una lástima que ya no 



fabrique cerámica-comentó la 
señora. 

-Así es-agregó el padre de 
Iram, que había llegado con Hazen 
y Micha-Necesitamos muchas 
jarras para guardar nuestro aceite 
de oliva. 

-También sería conveniente 
tener mas cántaros para el agua­
dijo Hazen. 

-Y yo necesitaría más vasijas 
para guardar el grano-dijo Micha. 

-Y a mí me gustaría tener al­
gunas ollas nuevas para cocinar­
añadió la madre. 

-Si me permiten vivir con 
ustedes los últimos días de mi 
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vida, podría enseñarle a alguno de 
sus hijos el arte de la alfarería­
sugirió el anciano. 

-Me parece muy buena idea­
asintió el padre de Iram. Conozco 
un lugar en donde abunda arcilla 
como para hacer cerámica. 

A continuación miró a sus hijos 
y les preguntó: 

-¿A quién le gustaría aprender 
este arte? 

-A mí no-dijo Hazen-Yo 
soy pastor y me gusta salir con el 
rebaño. No puedo permanecer en 
un lugar el tiempo necesario para 
aprender a manejar una rueda de 
alfarería. 

-Y yo tengo las manos dema­
siado grandes para trabajar en 
alfarería-dijo Micha. Extendió 
sus grandes manos y todos se rie­
ron. 

-¿Y yo? -preguntó Iram tími­
damente-A mí me gustaría apren­
der. 

Hazen y Micha se burlaron de 
su idea. 

-Tú dejaste que un viejo car­
nero te persiguiera cuando cui­
daste el ·rebaño-se mofó Hazen. 

-Y te cortaste con la hoz al tra­
tar de segar-dijo Micha. 

El padre los miró pensativo y 
dijo: 

-Siempre le he aconsejado a 
Iram que pruebe con diferentes 
trabajos. Creo que debe experi­
mentar en éste también. 

El anciano alfarero era un maes­
tro m u y paciente, e Ira m estaba 
ansioso por aprender. Se sintió 
muy complacido al ver que un 
puñado de barro se convertía en 
una olla para la cocina de su madre, 
o en una jarra para el aceite de oliva 
de su padre. 

-Tienes magia en los dedos 
cuando manejas el barro-dijo 
el anciano, complacido con el pro­
greso del niño. 

-Estuve muy equivocado al 
burlarme de ti-le dijo Hazen, 
mientras admiraba el hermoso 
cántaro para el agua que Iram le 
había hecho. 

-Es maravilloso tener nuestra 
propia alfarería en casa-dijo Mi­
cha, al observar las vasijas hechas 
por su hermano para guardar el 
grano. 

Pero Iram era el más feliz de la 
familia. Finalmente había encon­
trado su propio talento especial y 
estaba muy contento de poder 
compartirlo con los demás. 

23 



LA ORACION DE 
KAROLINA 
Por Ruth Swanson 
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Con el largo y rubio cabello agitado por el aire, 
Karolina caminaba contra el viento qué la había sor­
prendido en la cima de la colina mientras admiraba 
encantada el paisaje. Abajo se extendía el pueblo de 
Gavle, situado en un valle de la costa oriental de 
Suecia, y más allá, se vislumbraba el mar salpicado 
con pequeñas lanchas y enormes embarcaciones. 

Erik, su hermano menor, la tironeó impaciente 
de la mano, ansioso de continuar su paseo por la 
verde colina que se levantaba al norte de la población. 
Karolina estaba tan acostumbrada a cuidar a su her­
manito de cuatro años, que lo aceptaba como parte de 
ell~ y siempre lo llevaba adonde iba. 

-¡Mira Lina, mira ese barco!-exclamó el pequeño. 
Lina era el sobrenombre especial que él le había 
puesto. 

-Sí, es muy bonito ¿verdad? -contestó ella, 
observando el carguero que entraba lentamente en 
el embarcadero que bordeaba la costa, a orillas de la 
población. El padre de ambos era capataz en el muelle, 
y tenía que ver que la tripulación trabajara eficiente-
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" te, ¡/, mente desembarcando la carga y asegurarse de que la 

pusieran en los vagones que la transportarían. 
-Mira, Erik, vamos a ver cómo bajan la carga del 

barco. 
-Vamos-contestó él-Mientras no estuvieran en 

una zona peligrosa, a su papá no le molestaba que los 
niños observaran. Tenían su lugar favorito de obser­
vación sobre un montón de tablas, y los tripulantes 
jugaban con ellos y les hacían bromas. 

Los niños se apresuraron a descender de la colina, 
emocionados y felices para ver cómo atracaban y 
descargaban el barco. Cuando llegaron abajo, dijo 
Karolina: 

-Si vamos por la vía llegaremos más rápido al 
muelle. 

En el trayecto la niña vio muchas flores silvestres 
y decidió cortar algunas, para lo cual tuvo que soltar 
la mano de Erik. Este comenzó a saltar entre los dur­
mientes de la vía. De pronto Karolina oyó un doloroso 
grito. Erik la llamaba: 

-¡Lina, Lina, mi pie, mi pie! 
Su hermana soltó las flores y corrió en su ayuda. 

El pequeño tenía atrapado el pie en un hoyo que 
había debajo de uno de los durmientes. 

-¡Ayúdame Lina!-suplicaba dolorido. Ella lo 
tironeaba del brazo pensando que así podría ayudarlo 
a sacar el pie; cuando se dio cuenta de que eso no da­
ba resultado, lo abrazó de la cintura y volvió a tirar, 
tratando de sacarlo. Erik gritaba de dolor pues se 
había lastimado el pie. 

-Erik, si dejas de gritar y no me pones nerviosa 
te sacaré más pronto-Pero más tiraba, más lloraba 
el niño. Finalmente le dijo: 

-Erik, tengo que ir a buscar alguien que te 
ayude. Yo sola no puedo hacerlo. Volveré en un mo-
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mento. 
Karolina corrió por la vía que bordeaba la colina, 

y al dar vuelta a una curva vio aterrada que el tren se 
dirigía hacia ella. No había tiempo para pedir ayuda; 
el tren llegaría en unos minutos y el maquinista no 
podría detener la máquina a tiempo. Estos pensamien­
tos dieron mayor velocidad a sus pies para regresar 
a donde estaba Erik. ¿Qué podría hacer? Al ver el 
niño las lágrimas en el rostro de su hermana y al 
sentir su miedo, sollozó con más fuerza y se abrazó 
a ella. 

Karolina tenía mucho miedo. Tirando fuertemente 
del pie de su hermanito, pronunció una oración pi­
diendo ayuda: "¡Padre Celestial, ayúdame! No sé 
que hacer, ¡ayúdame!" 

De pronto escuchó una voz que suavemente le 
decía: "Desátale el zapato". "¡Sí, sí!" dijo, y obedien­
temente se inclinó y con los dedos temblorosos, le 
desató las cintas del zapato y así pudo sacarle el pie 
del hoyo. Tironeó con tanta fuerza que Erik se fue 
sobre ella y ambos cayeron sentados, pudiendo saltar 
de la vía justo cuando el tren pasaba a toda veloci­
dad, casi rozándolos. 

Después que el tren pasó, Erik gritó: 
-Lina, ¡mira mi zapato!-Estaba muy dañado, 

pero Karolina lo compuso lo mejor que pudo y dulce­
mente dijo: 

-No te preocupes por el zapato, simplemente 
agradece que mi oración haya sido contestada. Y o 
sola no hubiera sabido qué hacer. 

Lina abrazó a su hermanito llena de alivio y felici­
dad. Después que el niño se puso el zapato, siguieron 
su camino hacia el muelle para contar a su padre lo 
ocurrido. 
(Un hecho verídico) 
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De amigo 
• a am1go 

11Cada miembro un misionero" 
por el presidente S. Dilworth Young 
del Primer Consejo de los Setenta 

Extracto del discurso . pronunciado en la Conferencia General 
de abril de 1974. 

Los niños de la Iglesia en todo el mundo, apren­
den a repetir los trece Artículos de Fe. Estas inspira­
das declaraciones afirman que creemos en Dios, nues­
tro Padre Eterno y su Hijo, Jesucristo, y que estamos 
dispuestos a obedecerlos. Para poder hacerlo, debe­
mos saber a quién, cuándo y qué obedecer. 

Nuestro Padre Celestial le ha dado al presidente 
Spencer W. Kimball la responsabilidad de dirigir la 
Iglesia y le debemos obediencia, a él y a las personas 
que él ha elegido para dirigirnos. Junto con sus dos 
consejeros, el presidente N. Eldon Tanner y el presi­
dente Marion G. Romney, forman una presidencia. 

La Primera Presidencia dirige a toda la Iglesia, 
pero estos líderes necesitan ayuda adicional, por lo 
cual nuestro Padre Celestial ha formado un quórum 
llamado el Quórum de los Doce Apóstoles. Un quórum 
es un grupo de hombres que trabajan unidos bajo 
un propósito común. Estos hombres se reúnen, ayu-

El Primer Consejo de los Setenta 
De izquierda a derecha 
Sentados: S. Dilworth Young, Milton R. Hunter, A. Theodore Tuttle. De pie: Paul H. Dunn. Hartman Rector, ]r., Loren C. Dunn, Rex D. Pinegar 
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dan a la Primera Presidencia, y testifican al mundo 
en una forma muy especial que Jesús es el Cristo. 
Por su forma de trabajar y reunirse, se le llama al 
grupo el Consejo de los Doce. 

Nuestro Padre Celestial también ha designado 
otro grupo de siete hombres para que trabajen bajo 
la dirección del Consejo de los Doce; éste es conoci­
do como el Primer Consejo de los Setenta, y preside 
sobre todos los setentas de la Iglesia supervisando 
toda la obra misional. En este artículo aparecen las 
fotos de los presidentes que integran dicho consejo. 

Actualmente hay cerca de 23.500 setentas en la 
Iglesia. Su misión es buscar a los que no son miem­
bros y enseñarles los principios y ordenanzas del 
evangelio, los mismos que aprendéis en los Artículos 
de Fe. 

Fotos por Eldon Linschoten y Don Thorpe 
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Aunque la obra misional es responsabilidad prin­
cipal de los setenta, todos los miembros de la Iglesia 
deben ser misioneros y compartir el evangelio con los 
demás siempre que puedan hacerlo. 

Niños, vosotros podéis trabajar como misioneros, 
aprender más sobre el evangelio, y ser un ejemplo 
para vuestros amigos y vecinos. Muchos de vosotros 
iréis a una misión lejos de vuestro hogar cuando 
crezcáis llevando el mensaje del evangelio a dife­
rentes países y pueblos. Otros trabajarán como mi­
sioneros en sus hogares, en la escuela o en el servicio 
militar. Pero en cualquier forma que compartáis el 
evangelio nuestro Padre Celestial estará complacido, 
porque El sabe que la obra misional proporciona 
muchas bendiciones, tanto a los que lo reciben como 
a quienes lo predican. 
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PARA TU 
DIVERSION 

Traza este diseño sobre cartulina 
o papel grueso y corta cuidadosa­
mente cada pieza. Trata de juntarlas 
para formar un cuadrado perfecto. 
Aquí tienes un juego que te man­
tendrá realmente ocupado. 
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¿Cuantos cuadrados y triángulos 
puedes encontrar? 



Preguntas y respuestas 

Estas respuestas se dan para 
brindar ayuda y orientación y no 
como pronunciamiento de doctrina 
de la Iglesia 

11 ¿Recibimos revelaciones en estos días, tal 
como las recibieron los santos en los 
primeros días de la Iglesia restaurada?" 

La respuesta es: Sí. 

Respuesta/ 
presidente Romney 

Comenzando en 1820 con la Primera Visión y con­
tinuando a través de toda la vida del profeta José 
Smith, el Señor reveló en su mayor parte los princi­
pios y las ordenanzas fundamentales del evangelio 
junto con instrucciones concernientes a la organiza­
ción y el funcionamiento de la Iglesia de Jesucristo 
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de los Santos de los Ultimos Días. Estas revelaciones 
se aplican a la Iglesia y le sirven en la actualidad, 
tanto como cuando fueron reveladas al Profeta. Como 
es evidente, no es necesario que sean reveladas de 
nuevo. 

Cuando el Señor dispone dar una nueva revelación 
para guía de la Iglesia, la da al Profeta viviente. Por 
ejemplo, El reveló al Profeta, el presidente Heber J. 
Grant, el Programa de Bienestar. El primer consejero 
del presidente Gránt, el presidente J. Reuben Clark, 
hijo, que fue uno de los principales promotores del 
programa, dijo lo siguiente: 

"Y os dig~, que ... ciertamente el presidente Grant 
recibió la revelación del Espíritu Santo; no sólo en 
este caso, sino en otros. Y mediante esa revelación­
o inspiración si así deseáis llamarlo-del Espíritu 
Santo, el presidente Grant introdujo el grandioso 
Plan de Bienestar." (Discurso pronunciado en la 
Conferencia Regional del Plan de Bienestar de Utah 
Central, el 3 de agosto de 1951. 

En el tiempo en que he sido Autoridad General, 
el Señor ha revelado muchas cosas a los profetas. 
Dos ejemplos de esto son el programa de correlación 
y un programa más extenso en las estacas y las mi­
siones para la supervisión del rápido crecimiento de 
la Iglesia. 

Todos los miembros de la Iglesia que escuchan 
atentamente la voz del Señor reciben revelación para 
su propia guía. (Véase D. y C. 84:46-47.) "Pedid y 
recibiréis, llamad y se os abrirá" (D. y C. 4:7) no es 
una vana promesa. La declaración del Señor a Oli­
verio Cowdery se aplica a todos nosotros: 

" ... de cierto, de cierto te digo, que así como vive 
el Señor, quien es tu Dios y tu Redentor, tan cierta­
mente recibirás el conocimiento de cuantas cosas 
pidieres en fe, con un corazón honesto, creyendo 
que recibirás conocimiento concerniente a lo grabado 
en los anales antiguos que contienen aquellas partes 
de mis escrituras acerca de las que se ha hablado por 
la manifestación de mi Espíritu. 

Sí, he aquí, te lo manifestaré en tu mente y co­
razón por medio del Espíritu Santo que vendrá sobre 
ti y morará en tu corazón. 

Ahora, he aquí, éste es el espíritu de revelación; 
he aquí, éste es el espíritu mediante el cual Moisés 
condujo a los hijos de Israel por el Mar Rojo a pie 
enjuto" (D. y C. 8:1-3). 

Mientras la Iglesia de Jesucristo permanezca sobre 
la tierra estará vigente este principio de revelación; 
y tenemos la declaración del Señor de que su Iglesia 
no será jamás quitada de la tierra ni dada a otro 
pueblo. 

Presidente Marion G. Romney, Segundo Consejero en la 
Primera Presidencia. 
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11 ¿Qué piensa usted del hipnotismo?" 

Respuesta/hermano 
Ellsworth 

Históricamente, las autoridades de la Iglesia han 
amonestado a los santos en contra del uso y ·¡a ex­
perimentación del hipnotismo, así como .de la parti­
cipación en cursos de este tipo. En 1902, refiriéndose 
a esto, John W. T aylor, del Consejo de los Doce 
Apóstoles dijo: "Deseo elevar la voz y declarar que 
es una abominación a la vista del Señor nuestro Dios" 
(Conference Report, abril de 1902, pág. 76). 

Frances M. Lyman, del Consejo de los Doce Após­
toles, dijo lo siguiente: "Según mi modo de ver y en­
tender las cosas, debo aconsejaros que no practiquéis 
el hipnotismo. En lo que a mí respecta no podría 
consentir jamás en que se me hipnotizara ni permitir 
que se hipnotizase a ninguno de mis hijos. El libre 
albedrío que el Señor nos ha dado es el don más 
precioso que poseemos; sin embargo, si llegásemos a 
permitir que otra mente nos controle tal como con­
trola su propio cuerpo y funciones, entregaríamos en 
forma absoluta nuestro libre albedrío a otro indivi­
duo; y mientras nos hallásemos en el estado hipnótico 
-durante tanto tiempo como el hipnotizador lo 
deseara-no seríamos en modo alguno responsables 
por lo que pudiésemos llegar a hacer. El hipnotiza­
dor podría ejercer su influencia sobre nosotros 
para que hiciéramos cosas buenas, mas no podríamos 
recibir ningún beneficio por ello aunque lo recor­
dáramos después, porque no habría sido un acto im­
pulsado por la propia voluntad. Por otra parte, tam­
bién podría influir para que cometiéramos algún 
disparate, incluso maldades, pues su voluntad nos 
dominaría. 

El hipnotismo tiene mucha semejanza con el plan 
que Satanás presentó al Padre antes de que esta tierra 
fuese poblada. Satanás quería forzar al hombre a 
hacer lo bueno y salvarlo de este modo, sin que hu­
biera esfuerzó de parte de él. En cambio, el Salvador 
propuso dar el libre albedrío a todos, y salvar a aque­
llos que aceptaran la salvación. Nuestro Padre rechazó 
el plan de Satanás para que los hombres tuviesen el 
derecho de actuar por sí mismos y ser responsables 
de sus propios actos" ("Shall We Practice Hypno­
tism?" Improvement Era, tomo 6, pág. 420. Abril de 
1903). 

Un artículo que apareció en el Boletín del Sacer­
docio de agosto de 1972, dice así: "Se han recibido 
informes sobre los desdichados resultados que han 
obtenido personas que han participado en demostra-
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ciones de hipnosis colectiva o en cursos de estudio 
del dominio de la mente. Se han recibido informes de 
que miembros con cargos directivos en la Iglesia han 
preparado demostraciones de hipnotismo como me­
dios de entretenimiento. Los directores de la Iglesia 
deben amone.star a los miembros a que no participen 
en tales actividades y en ningún modo patrocinadas 
ni animar las." 

He visto usar esta técnica con diversos resultados, 
y después de haberlo presenciado me he convencido 
de que cuando una persona se somete al hipnotismo, 
entrega parte o toda su voluntad a otro individuo; 
en realidad, pierde su libre albedrío durante el tiem­
po en que es hipnotizado y quizás durante ciertos 
períodos futuros e~ caso de que se le haya hecho una 
sugestión en el momento de su hipnosis. En realidad 
no es posible determinar cabalmente cuán poderosa es 
la influencia en el estado hipnótico ni cuán extraor­
dinario es el trance hipnótico, y contrario a lo que 
declaran muchos hipnotizadores, se puede hacer al 
individuo realizar en ese estado cosas que normal­
mente y moralmente, no haría. Además, es difícil 
medir cuán grandes pueden ser las tentaciones del 
terapeuta que tiene un dominio total sobre otro ser 
humano. 

Aun es difícil decidir quién ha de cuidar de nues­
tro organismo. Ciertos profesionales de aparente 
buen prestigio pueden no ser los mejores cirujanos 
ni los mejores médicos bajo el ojo crítico de sus cole­
gas, y no obstante, todos c!ebemos escoger un médico 
que cuide de nuestra salud basándonos en nuestro 
mejor criterio. Si escogemos mal, tal vez podría su­
ceder que no gozásemos de tanta salud ni nos curára­
mos tan rápidamente como sucedería si hubiésemos 
escogido un médico mejor. 

¿Pero a quién confiáis vuestras almas inmortales? 
¿Cómo podéis escoger adecuadamente a alguien a 
quien podáis entregarle libremente vuestro libre 
albedrío, vuestra voluntad moral? ¿A qué individuo 
la entregáis para que haga uso de ella para su propio 
entretenimiento o el de los demás, o con el supuesto 
propósito de ayudaros en otros problemas como por 
ejemplo, bajar de peso, desechar malos hábitos o re­
cordar problemas de la infancia? ¿Quién puede ser 
esa persona tan digna de confianza? He aquí el fun­
damento y el verdadero enigma del problema. ¿Quién 
puede ser tan digno d~ confianza como para que se 
le permita entremeterse con el alma eterna? Ahora, 
como respuesta directa a la pregunta: "¿Qué piensa 
usted del uso del hipnotismo?", respondo que creo 
que los miembros de la Iglesia no deben ocuparse 
activamente del hipnotismo. 
Doctor Homer Ellsworth 
Miembro de la Mesa Directiva General de la AMM del Sacer­
docio de Melquisedec 



Amados hermanos, los que os 
halláis cerca así como los que es­
táis lejos, hoy hemos participado 
en una Asamblea Solemne. Las 
asambleas solemnes se han cono­
cido entre los santos desde la épo­
ca de Israel. Las ha habido de 
varias clases, pero generalmente se 
han relacionado con la dedicación 
de un templo, una reunión especial 
convocada para sostener a una 
nueva Primera Presidencia, o una 
reunión del sacerdocio con objeto 
de sostener una revelación, tal 
como la que recibió el presidente 
Lorenzo Snow sobre los diezmos. 

El profeta José Smith dijo, re­
firiéndose a estas asambleas: 

"Deteneos en este lugar, y con­
vocad una asamblea solemne, aun 
de aquellos que son los primeros 
labradores en este último reino" 
(D. y C. 88:70). 

José Smith y Brigham Young 
fueron sostenidos primeramente 
por una congregación que incluía 
un sacerdocio completamente or­
ganizado. Brigham Young fue sos­
tenido el 27 de marzo de 1846, 

ocasión en que fue "unánimemente 
elegido presidente de todo el 
Campamento de Israel" por el 
concilio (A comprehensive history of 
the Church, por B. H. Roberts, tomo 
3, pág. 52). 

Cada uno de los presidentes de 
la Iglesia ha sido sostenido por 
el Sacerdocio de la Iglesia en una 
Asamblea Solemne, incluso el 
presidente Harold B. Lee, a quien 
sostuvimos el 6 de octubre de 
1972. 

José Smith dirigió la primera 
Asamblea Solemne, y al terminar 
su discurso llamó a los varios 
quórumes, comenzando por la 
presidencia, para que se pusieran 
de pie y manifestaran si estaban 
dispuestos a reconocerlo como el 
Profeta y Vidente, y sostenerlo 
mediante sus oraciones y fe. Todos 
los quórumes, por turno, acce­
dieron a esta solicitud gustosa­
mente. A continuación, llamó a 
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Escuche-
m os. • • , 

¿que 
oímos? 

por 
el presidente Spencer W. Kimball 

toda la congregación de los santos 
para que también manifestaran su 
aprobación poniéndose de pie. 
En forma similar se aprobó a las 
Autoridades y los consejos de la 
Iglesia. 

Según su propia declaración: 
"El voto fue unánime en todos 

los casos, y yo profeticé que en 
tanto que sostuvieran a estos hom­
bres en sus cargos respectivos 
(refiriéndose a los diversos quó­
rumes de la Iglesia), el Señor los 
bendeciría ... en el nombre de Jesu­
cristo, las bendiciones del cielo 
serían suyas; y cuando los ungidos 
del Señor salieran a proclamar la 
palabra, dando testimonio a los de 
esta generación, si ellos la recibían, 
serían bendecidos, pero si no, los 
juicios de Dios caerían sobre la 

ciudad o la casa que los rechazara, 
y serían asoladas." (Véase Docu­
mentary history of the Church, tomo 2, 

págs. 416-418). 
Hoy habéis visto cómo funciona 

la Iglesia. Habéis presenciado las 
grandes obras del Señor; habéis 
observado cómo todo se hace de 
común acuerdo y los que son diri­
gidos sostienen a quienes los diri­
gen. Esta es una asamblea cons­
tituyente, y se invitó a todos los 
miembros de la Iglesia a que asis­
tieran. 

Aquellos a quienes vosotros 
habéis sostenido, iniciamos hoy 
nuestros deberes con íntegro pro-

pósito de corazón. Estamos pro­
fundamente agradecidos por vues­
tro voto de sostenimiento. El único 
interés que ahora tenemos es 
orientar y aconsejar a los miem­
bros con rectitud y de completo 
acuerdo con los preceptos del 
Señor, tal como se han recibido 
en el curso de las generaciones y 
dispensaciones. Os amamos y os 
deseamos progreso, gozo y felici­
dad completos, que sólo podéis 
recibir si seguís las amonestaciones 
de Dios tal como las proclaman sus 
profetas y líderes. 

Al inclinar nuestro corazón 
ante nuestro Padre Celestial y su 
Hijo Jesucristo, escuchamos una 
sinfonía de dulce música cantada 
por voces celestiales que procla­
man el evangelio de paz. 

Como represen tan tes del 
pueblo, seguimos la sugerencia de 
Pablo, el Apóstol, cuando instó 
a los santos de Colosas a buscar 
"las cosas de arriba, donde está 
Cristo sentado a la diestra de Dios. 

Poned la mira en las cosas de 
arriba, no en las de la tierra" (Co­
losenses 3:16). 

Y así, con esta melodía de amor 
en nuestro corazón, avanzamos 
unidos para adelantar la obra del 
Señor, sabiendo que esta obra no 
es para un siglo ni un milenio, sino 
para siempre. 

Ahora bien, al escuchar esa 
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dulce melodía de la eternidad, 
¿qué oímos? 

Oímos la voz de Dios que habla 
en persona a nuestro padre Adán, 
y le dice: 

"Yo soy Dios; yo hice el mundo 
y los hombres antes que existiesen 
en la carne" (Moisés 6:51). 

Y nuestro padre Adán nos dio 
verdades que han sido fundamen­
tales desde el principio del mun­
do. El evangelio es el mismo ayer, 
hoy y siempre. Es eterno. Adán 
proclamó: "El Hijo de Dios ha 
expiado el pecado original, por lo 
que los pecados de los padres no 
pueden recaer sobre la cabeza de 
los niños, porque son limpios 
desde la fundación del mundo" 
(Moisés 6:54). 

Adán fue bautizado y recibió 
el Espíritu Santo. 

Y por Adán supimos de la veni­
da del Hijo, Jehová; y supimos que 
hay redención de la tumba para 
el hombre caído: "Tendré gozo en 
esta vida, y en la carne veré de 
nuevo a Dios" (Moisés 5:10). 

El estado carnal le permitió 
tener descendencia, y como resul­
tado, las familias de la tierra tie­
nen la eternidad a su alcance. Este 
Profeta y su esposa "no cesaron 
de invocar a Dios" (Moisés 5:16). 

"Y así se le confirmaron todas 
las cosas a Adán mediante una 
santa ordenanza; y se predicó el 
evangelio; y se proclamó el decreto 
de que debería estar en el mundo 
hasta su fin; y así fue" (Moisés 
5:59). 

De modo que es eterno. 
Adán recibió el sacerdocio y 

guardó su genealogía en un libro de 
memorias. 

Y te damos, Señor, nuestras 
gracias, por ese Profeta que nos 
dio tan firme principio. 

También te damos nuestras 
gracias por otro Profeta que ayudó 
a tender la vía en línea recta hacia 
nosotros: Enoc, que se comunicó 
con Dios, quien le dijo mientras 
aquél profetizaba y enseñaba Sus 
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caminos: 

"He aquí, mi Espíritu reposa 
sobre ti, por consiguiente, justi­
ficaré todas tus palabras; y las 
montañas huirán de tu presencia, 
y los ríos se desviarán de sus cau­
ces; y tú permanecerás en mí, y yo 
en ti; por tanto, anda conmigo" 
(M<;>isés 6:34). 

Este santo Profeta efectivamente 
anduvo con Dios y contempló 
sus creaciones, desde el principio 
hasta la resurrección de Cristo y 
todos los hombres; y las Escrituras 
dicen: 

"Y _Erioc y todo su pueblo andu­
vieron con Dios, y él habitó en 
medio de Sión; y aconteció que 
Sión no fue más, porque Dios la 

, recibió en su propio seno" (Moisés 
7:69). 

¿Qué más oímos al escuchar? 
La voz del justo Abraham, el padre 
de una raza. Te damos, Señor, 
nuestras gracias por este profeta 
Abraham, un hombre santo y justo 
que fue nuestro antecesor. El tuvo 
comunión íntima con Jehová. Se 
convirtió en astrónomo y se le con­
fiaron numerosos secretos de los 
cielos y del universo; conversó 
con los científicos principales de 
Egipto, el centro de la astronomía 
en aquella época. A Abraham se le 
confió la historia de la vida preexis­
tente, que precede a la creación 
de esta tierra, y la forma en que 
ésta se pobló llegó a ser un relato 
bien conocido para este Profeta y 
patriarca. El nos enseñó a tener 
absoluta confianza en Dios. 

Cuando se le pidió que sacri­
ficara a su hijo Isaac, con fe so­
brehumana lo ofreció, aunque se le 
había prometido que Isaac ten­
dría una posteridad innumerable, 
porque Abraham tenía la fe inque­
brantable de que aun cuando se 
le quitara la vida, ". . . Dios es 
poderoso para levantar aun de 
entre los muertos" (Hebreos 11: 
19). Por tanto, te damos, Señor, 
nuestras gracias por este gran Pro­
feta. 

Si volvemos a escuchar, ¿qué 
oímos? 

Oímos la voz de Moisés, el 
Profeta. Lo oímos rogar por la 
liberación de Israel de la maldición 
de la esclavitud. Vemos como fue 
aceptado Moisés por su Señor, 
cuando la voz lo llamó desde la 
zarza que ardía y le mandó: "Quita 
tu calzado de tus pies, porque el 
lugar en que tú estás, tierra santa 
es. 

Y o soy el Dios de tu Padre, 
Dios de Abraham, Dios de Isaac, y 
Dios de Jacob" (Exodo 3:5-6). 

Y nuevamente cantamos, "te 
damos, Señor, nuestras gracias" 
por el gran profeta Moisés, que 
encendió las lámparas delante de 
Jehová. 

Al escuchar una vez ·más, ¿qué· 
oímos? 

Oímos la voz de Cristo que se 
dirige a Pedro el Presidente de su 
Iglesia, preguntándole: "¿Quién 
dicen los hombres que es el Hijo 
del Hombre?" (Mateo 16:13), y 
oímos al gran Profeta contestar 
con una convicción que no admitía 
ninguna duda: "Tú eres el Cristo, 
el Hijo del Dios viviente" (Mateo 
16:16). Lo oímos dar su testimonio, 
haciendo memoria de su experien­
cia sobre el monte de la transfi­
guración, y diciendo: 

"Porque no os hemos dado a 
conocer el poder y la venida de 
nuestro Señor Jesucristo siguiendo 
fábulas .artificiosas, sino como 
habiendo visto con nuestros pro­
pios ojos su majestad. 

Pues cuando él recibió de Dios 
Padre honra y gloria, le fue envia­
da desde la magnífica gloria una 
voz que decía: Este ·es mi Hijo 
amado, en el cual tengo compla­
cencia. 

Y nosotros oímos esta voz en­
viada del cielo, cuando estábamos 
con él en el monte santo" (2 Pedro 
1:16-18). 

Después de la crucifixión so­
brevino la apostasía, y pasaron 
siglos durante los cuales densas 



tinieblas espirituales cubrieron 
la tierra. Entonces, cuando llegó 
el momento apropiado, surgió el 
gran despertar, con visiones y re­
velaciones como en los días ante­
riores. 

Escuchemos nuevamente, ¿y 
qué oímos? 

Oímos la voz de un jovencito, 
arrodillado en un bosque, hacien­
do preguntas vitales: "¿Qué es la 
verdad? ¿A cuál Iglesia me he de 
unir?" Otro gran Profeta inicia una 
nueva y última dispensación. Oí­
mos la voz de Dios Omnipotente 
refiriéndose al Ser que se hallaba 
a su lado, en la que tal vez haya 
sido la vis~ón más extraordinaria 
de todas las épocas: "¡Este es mi 
Hijo Amado; escúchalo!" 

Y escuchando con más atención, 
oímos la voz de otro que dice: 
"Soy Jesucristo, el Hijo de Dios ... 
el principio y el fin" (D. y C. 11:28; 

110:4). 
Se le advirtió al joven Profeta 

que sería un instrumento en las 
manos del Señor, para restaurar el 
evangelio eterno con todo lo que 
se había perdido en los siglos an­
teriores. Así, continuaron estas 
visiones y revelaciones en los años 
subsiguientes, en las cuales la voz 
de Jehová se oyó una y otra vez, 
restaurando a la tierra por medio 
de este joven Profeta, las verdades 

del evangelio, el Sacerdocio de 
Dios, el Apostolado, las autori­
dades y poderes y la organización 
de la Iglesia, para que nuevamente 
se encuentren sobre la tierra las 
verdades eternas y estén a dis­
posición de todas las personas 
que quieran aceptarlas. El pro­
grama de Dios se ha restaurado, a 
fin de que el hombre pueda gozar 
de su poder y gloria completos. 

Escuchamos nuevamente, y 
oímos la voz del profeta José Smith 
que proclama: "Hermanos, ¿no 
hemos de seguir adelante en una 
causa tan grande? Avanzad, en vez 
de retroceder. ¡Valor, hermanos; 
marchad a la victoria! ¡Regocíjense 
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vuestros corazones y llenaos de 
alegría! ¡Prorrumpa la tierra en 
canto! ¡Alcen los muertos himnos 
de alabanza eterna al Rey Emanuel, 
quien decretó, antes de existir el 
mundo, lo que nos habilitaría para 
redimirlos de su prisión; porque 
los presos quedarán libres! 

¡Griten de gozo las montañas, 
y vosotros, los valles, exclamad 
en voz alta; y todos vosotros, ma­
res y tierra seca, proclamad las 
maravillas de vuestro Rey Eterno! 
¡Ríos, arroyos y riachuelos, corred 
con alegría! ¡Alaben al Señor los 
bosques y los árboles del campo; 
rocas sólidas, llorad de gozo! ¡Can­
ten en unión el sol, la luna y las 
estrellas del alba, y griten de gozo 
todos los hijos de Dios! ¡Declaren 
para siempre jamás su nombre las 
creaciones eternas! Y otra vez digo: 
¡Cuán gloriosa es la voz que oímos 
desde los cielos, que en nuestros 
oídos proclama gloria, salvación, 
honra, inmortalidad, y vida eterna, 
reinos, principados y potestades!" 
(D. y C. 128:22-23). 

Estas voces se han oído. Estos 
profetas han hablado. Hoy es el 
día del Señor; estamos en sus ma­
nos. El evangelio restaurado está 
aquí. 

Os serviremos, pueblo nuestro, 
y os amaremos y haremos cuanto 
esté en nuestras manos para con­
duciros a vuestro fusto y glorioso 
destino, con el corazón desbordante 
del amor y la estimación que os te­
nemos. 

Con las manos sobre el arado, mi­
rando hacia adelante; con nuestros ojos 
hacia la luz, mirando hacia arriba, nos 
embarcamos en "los negocios de nuestro 
Padre" con temor, temblor y amor. 
Sabemos que nuestro Padre Celes­
tial vive. Sabemos que Jesucristo, 
su Hijo glorificado, vive; y sabemos 
que su obra es divina. Y dejamos 
con vosotros este solemne testi­
monio en el nombre del Señor 
Jesucristo. Amén. 
Discurso pronunciado en la Asamblea 
Solemne de la Conferencia General, el 6 

de abril de 1974. 



Nuestro interés primordial como 
Iglesia es salvar almas 

La obra misional: 
Una gran 
responsabilidad 

por el presidente Ezra T aft Benson 
Presidente del Consejo de los Doce 
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Humilde y agradecido me paro 
ante vosotros en este glorioso día 
de reposo. Estoy seguro, presi­
dente Kimbalt que además de 
estas hermosas hermanas del Coro 
del Tabernáculo, todos nos unimos 
en oración por usted, nuestro que­
rido Profeta, tal como lo dice el 
himno. Quisiera decirle al élder L. 
Tom Perry, el nuevo miembro de 
los Doce, que está entrando en una 
de las asociaciones más dulces que 
existe entre los hombres debajo 
del cielo. Os damos la bienvenida 
al Consejo y también la damos con 
el mismo espíritu a los élderes J. 
Thomas Fyans y Neal A. Maxwell 
como Ayudantes del Consejo de 
los Doce. 

Mis hermanos, he sentido una 
gran pena como les ha sucedido a 
miles de personas, a causa del 
fallecimiento de nuestro amado 
líder, el presidente Harold B. Lee. 
Durante SS años estuvimos re­
lacionados en esta vida terreriat y 
antes de eso, estoy seguro, en la 
vida pre-terrenal. He recibido la 

dulce y consoladora seguridad de 
que un Profeta de Dios no fallece 
en forma intempestiva. El impre­
sionante servicio terrenal del presi­
dente Lee ha terminado, y él ha sido 
llamado a llevar adelante una obra 
importante en el gran programá 
del Señor que continúa progresan­
do en ambos lados del velo. Fue un 
hombre con profunda percepción 
espiritual y atributos semejantes a 
Cristo, y su gran objetivo era ayu­
dar en la salvación de las almas de 
los hijos de los hombres. El Señor 
le dijo al profeta José Smith: 
"Recordad que el valor de las al­
mas es grande en la vista de Dios." 
(D. y C. 18:10). 

Ese es nuestro interés primor­
dial como Iglesia: que las almas 
alcancen la salvación y exaltación. 1 

El presidente Lee estaba interesado 
en ese gran proyecto más que en 
cualquier otro. Estoy agradecido 
por la inspiración que dio a la ju­
ventud de Sión, a los hijos de nues­
tro Padre en todas partes y a la 
gran causa de la verdad por todo el 
mundo. 

Durante treinta años me he sen­
tado junto al presidente Spencer 
W. Kimball desde que ingresamos 
ambos al Consejo de los Doce. 
Conozco a este hombre ilustre, y 
lo quiero, lo honro, lo respeto. Es 
verdaderamente uno de los hom­
bres nobles de Dios, un Profeta del 
Señor, humilde e inspirado. Lo 
apoyo con todo mi corazón. Y con 
él amo a todos los hijos de nues­
tro Padre, de cualquier raza, credo, 
nacionalidad o afiliación política. 

Me regocijo en el programa que 
el presidente Kimball y sus con­
sejeros han ayudado a desarrollar 
bajo la dirección del presidente 
Lee. No existe en ninguna parte 
del mundo mejor programa para el 
progreso espiritual del hombre que 
provea las respuestas a los proble­
mas que afrontan los padres, las 
familias y los individuos. Mediante 
la dirección inspirada del presi­
dente Kimbalt continuaremos 
fortaleciendo y edificando ese 



programa, que se necesita grande­
mente hoy más que nunca. 

El mensaje del mormonismo, el 
evangelio restaurado de Jesucristo, 
ha estado en el mundo por más 
de ciento cuarenta años. 

En junio de 1830, Samuel Harri­
son Smith caminaba fatigado por 
un camino rural en el Estado de 
Nueva York en el primer viaje 
oficial de un misionero de la Iglesia 
restaurada. Había sido apartado 
por su hermano, el profeta José, 
Ese primer día, aquel misionero 
viajó 41 kilómetros sin poder colo­
car una sola copia del Libro nuevo 
y raro que cargaba a sus espaldas. 
Buscando albergue para pasar la 
noche, fatigado y hambriento, des­
pués de explicar brevemente su 
misión, fue rechazado con estas 
palabras: "Mentiroso, salga de mi 
casa. No podrá quedarse un 
minuto con sus libros." Con­
tinuando su jornada, desalentado y 
afligido, pasó esa primera noche 
bajo un manzano. 

De este modo dio comienzo en 
la manera más desfavorable, la 
obra misional de esta dispensación 
por medio de la Iglesia restaurada, 
la Iglesia de Jesucristo de los San­
tos de los Ultimos Días. 

Han transcurrido ciento cuaren­
ta y cuatro años desde que aquel 
primer misionero se ocupó en 
llevar el mensaje de salvación a un 
mundo confuso. En cumplimiento 
con el importantísimo mandato de 
Dios, esta gran obra ha continuado 
progresando cabalmente a través 
de los años, como capítulo dra­
mático en la historia de una "gente 
peculiar." Pero en todos los anales 
del cristianismo no existe mayor 
evidencia de valor, voluntad para 
el sacrificio y devoción al servicio; 
hombres, mujeres y niños se han 
unido en este esfuerzo heroico sin 
ninguna esperanza de recibir re­
compensa materia l. 

Estos embajadores del Señor 
Jesucristo, han caminado afano­
samente por el lodo y la nieve, han 
atravesado a nado ríos y se han 
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privado de las necesidades co­
munes de alimento, albergue y 
vestido en respuesta a un llama­
miento. Voluntariamente, padres 
e hijos han dejado hogar, familia 
y trabajo para ir a todas partes del 
mundo, soportando grandes aflic­
ciones físicas y persecución con­
tinua. Las familias se han quedado 
atrás, muchas veces en condiciones 
rigurosas, trabajando aun más 
arduamente para proveer los me­
dios para "su misionero"; y a pesar 
de todo ello, han sentido gozo y 
satisfacción y han expresado grati­
tud por las bendiciones especiales 
recibidas. Y los misioneros se re­
fieren a esa época como "el pe­
ríodo más feliz de mi vida." 

En términos modestos, se han 
calculado aproximadamente que 
de ciento cuarenta a ciento cin­
cuenta mil misioneros regulares 
han servido a la Iglesia desde 1830, 
sin mencionar a los miles de hom­
bres y mujeres que han efectuado 
servicio misional localmente, 
llegando a ser en la actualidad casi 
más de veinte mil. De estos fieles 
emisarios, los que han ido al ex­
tranjero, han dedicado entre 98 y 
105 millones de días de esfuerzo 
misional a un costo de cientos de 
millones de dólares en pérdidas de 
ingreso personal y en costearse 
sus gastos, y esto no incluye gastos 
de transporte, costos de adminis­
tración, ni gastos de los misioneros 
locales. 

Probablemente ningún grupo 
de personas en el mundo haya 
hecho una ofrenda tan desintere­
sada a la proclamación de la jus­
ticia; y esto, teniendo en cuenta 
que no se trata de gente rica y que, 
además, se espera que contribuyan 
a la "obra del Señor" con la décima 
parte de su entrada anual de acuer­
do con la ley de los diezmos. 

¿Cuál es el motivo de tal sacri­
ficio de tiempo, medios econó­
micos y comodidades, así como 
de las relaciones familiares y amis­
tosas? 

Es la firme convicción de que 

Dios se ha revelado nuevamente 
al hombre sobre la tierra, resta­
bleciendo su Iglesia con todos 
los dones y bendiciones que se 
gozaron en días antiguos y con­
firiendo de nuevo a los hombres su 
Santo Sacerdocio, con la autoridad 
de ejercerlo para la bendición de 
sus hijos. Sí, sin duda ese motivo 
es el testimonio personal de la di­
vinidad de esta gran obra de los 
últimos días, la fe en los mandatos 
del Todopoderoso y nuestr~ res­
ponsabilidad como sus hijos del 
convenio, el conocimiento de que 
Dios vive y ama a sus hijos, y la 
convicción de que tenemos la mi­
sión de edificar y salvar a toda la 
raza humana. 

Desde los días del padre Adán 
hasta los del profeta José Smith y 
sus sucesores, siempre que el sacer­
docio ha estado sobre la tierra, 
una de sus responsabilidades ·pri­
mordiales ha sido la prédica de los 
principios salvadores y eternos 
del evangelio: el plan de salvación. 
Adán se los enseñó a sus hijos 
(Moisés 5:12). Considerad los lar­
gos años de esfuerzo misional de 
Noé y las prédicas de todos los 
profetas antiguos (Moisés 8:16-20) . 
A cada uno se le mandó llevar el 
mensaje del evangelio a los hijos de 
los hombres y exhortarlos al arre­
pentimiento como único medio de 
escapar los juicios inminentes. El 
Maestro recalcó claramente la 
gran misión de sus antiguos Após­
toles: "id, y haced disápulos a 
todas las naciones . . . " (Mateo 28: 
19). 

En las primeras visitas de 
Moroni resucitado al profeta José 
Smith, se recalcó que el nombre 
del Profeta sería conocido para 
bien o para mal por todo el mundo 
y que el nuevo volumen de escri­
tura con el evangelio restaurado 
que contenía, sería llevado a todo 
el mundo "por las bocas de mis 
discípulos, a quienes he escogido 
en estos últimos días." (D. y C. 
1:4). 

Más de un año antes de que 

35 



la Iglesia fuera organizada, el Señor 
reveló mediante el Profeta que 
"una obra maravillosa está para 
aparecer entre los hijos de los 
hombres" y que el campo estaba 
"blanco, listo para la siega. . ." 
(D. y C. 4:1,4). A los primeros 
conversos se les dio la mayor res­
ponsabilidad con las siguientes 
palabras: "Por lo tanto, oh voso­
tros que os embarcáis en el servicio 
de Dios, mirad que le sirváis con 
todo vuestro corazón, alma, mente 
y fuerza, para que aparezcáis sin 
culpa ante Dios en el último día" 
(D. y C. 4:2). Estos primeros mi­
sioneros recibieron grandes pro­
mesas. Se les dijo que "el valor de 
las almas es grande en la vista 
de Dios," y que "si fuere que tra­
bajareis todos vuestros días pro­
clamando el arrepentimiento a este 
pueblo, y me trajereis aun cuando 
fuere una sola alma, ¡cuán grande 
no será vuestro gozo con ella en 
el reino de mi Padre!" (O. y C. 18: 

10,15). 
Todas éstas y muchas otras 

gloriosas promesas fueron hechas 
aun antes de que la Iglesia fuese 
formalmente organizada el 6 de 
abril de 1830. 

Después de la organización, 
fueron bautizados hombres y mu­
jeres, y los hermanos dignos fueron 
ordenados al servicio y apartados 
para exhortar al arrepentimiento 
y proclamar el mensaje del evan­
gelio restaurado. En las revela­
ciones siguientes se recibieron 
promesas aún mayores, muchas de 
las cuales se referían a la solemne 
responsabilidad que tiene la Iglesia 
restaurada de predicar la palabra 
del Señor. En el otoño de ese 
mismo año se recibió, por medio 
del Profeta, la siguiente revelación: 

"Porque, de cierto, de cierto os 
digo, que sois llamados a alzar 
vuestras voces con el son de trom­
petas, para declarar mi evangelio 
a una corrupta y perversa genera­
ción. 

Porque, he aquí, el campo está 
ya blanco, listo para cosecharse; 
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y dan las once, y es la última vez 
que llamaré obreros a mi viña" 
(D. y C. 33:2-3). 

El Señor les declaró a estos 
humildes embajadores que estaban 
"preparando la vía del Señor para 
su segunda venida" (D. y C. 34:6.) 
Se les prometió que sus palabras 
serían impulsadas por el poder del 
Espíritu Santo y serían la voluntad 
del Señor y escritura para el 
pueblo, en tanto que fueran fieles. 
Les fue dicho claramente que eran 
enviados "para probar al mundo," 
y que no se sentiría "entene brecida 
su mente, ni cansada," y que no 
"caerá a la tierra inadvertido" ni un 
pelo de su cabeza. (0. y C. 84:79-

80). 
Por lo tanto, no puede causar 

extrañeza que con sus testimonios 
personales haya sido introducida 
una nueva dispensación del evan­
gelio ni que junto con estas impre­
sionantes promesas del Señor, 
salieran con poder y a costa de 
gran sacrificio personal, sin recom­
pensa monetaria, a pesar de que 
eran pocos y en circunstancias 
pobres. Además, las declaraciones 
celestiales dieron énfasis al hecho 
de que ésta sería la última vez qu~ 
el evangelio se daría a los hombres 
como un testigo en preparación 
para la segunda venida de Cristo 
y el fin del mundo, o sea, el fin de 

la iniquidad. Ellos tenían la res­
ponsabilidad de amonestar al 
mundo declarando los juicios in­
minentes, tal como la tenemos 
nosotros en la actualidad. Ellos 
sabían, como nosotros, que el 
Señor ha dicho: 

"Porque una plaga asoladora 
caerá sobre los habitantes de la 
tierra y seguirá derramándose, de 
cuando en cuando, si no se arre­
pienten, hasta que se vacíe la tierra, 
y los habitantes de ella sean con­
sumidos y enteramente destruidos 
por el resplandor de mi venida. 

He aquí, te digo estas cosas 
aun como anuncié al pueblo la des­
trucción de Jerusalén, y se verifica­
rá mi palabra en esta ocasión así 
como se ha verificado antes" (O. y 
C. 5:19-20). 

Llegó el momento, a fines de 
1831, de considerar la publicación 
de las revelaciones que el Señor 
había dado a su Iglesia. Para ese 
entonces se habían recibido mu­
chas y la Iglesia había crecido. con­
siderablemente a pesar de la per­
secución y los azotes de los po­
deres del maligno. En la conferen­
cia de élderes, el Señor declaró 
mediante el profeta José una gran 
revelación dirigida a la gente de 
su Iglesia y "a todo hombre y no 
hay quien escape ... " (D. y C. 
1:2). Ningún mensaje había ex-



puesto hasta entonces con tanta 
claridad y poder la naturaleza 
mundial del mensaje del evangelio 
restaurado. Si antes había existido 
alguna interrogante esto no daba 
lugar a dudas. Nuestro mensaje es 
un mensaje mundial. 

Ninguna persona puede leer la 
sección 1 de Doctrinas y Convenios 
considerando que la Iglesia la acep­
ta como la palabra del Señor, y 
preguntar por qué enviamos mi­
sioneros a todas partes del mundo. 
La responsabilidad, que es bastante 
grande, recae directamente sobre 
los miembros de la Iglesia, porque 
"la voz de amonestación," dice el 
Señor, "irá a todo pueblo, por las 
bocas de mis discípulos a quienes 
he escogido en estos últimos días" 
(D. y C. 1:4. Cursiva agregada). 
Entonces el Señor agrega esta gran 
promesa: "E irán y nadie los impe­
dirá, porque yo, el Señor se lo he 
mandado" (D. y C. 1:5). La revela­
ción declara más adelante que 
todas estas cosas las ha dado a sus 
discípulos misioneros "para pu­
blicaros, oh habitantes de la tierra" 
(D. y C. 1:6). Después de declarar 
que su voz ha de ir a los cabos de 
la tierra, el Señor señala que El 
"sabiendo de las calamidades que 
vendrían sobre los habitantes de 
la tierra, llamé a mi siervo José 
Smith, hijo, y le hablé desde los 

cielos y le di mandamientos ... " 
(D. y C. 1:17). Así como en todas 
las otras dispensaciones, se provee 
un medio de escape, revelado por 
medio de un Profeta. Entonces el 
Señor recalca que El está "dis­
puesto a dar a saber estas cosas 
a toda carne" porque no hace 
"acepción de personas" (D. y C. 1: 
34-35). 

Como una admonición final, 
invita a todos sus hijos a "escudri­
ñar estos mandamientos" que han 
sido revelados para la bendición 
de toda la humanidad, porque 
"son verdaderos y fieles, y las pro­
fecías y promesas que contienen 
se cumplirán" (D. y C. 1:37). Aun­
que pasaren los cielos y la tie~ra, su 
palabra "no pasará, sino que toda 
será cumplida, sea por mi propia 
voz, o por la voz de mis siervos, es 
lo mismo" (D. y C. 1:38). 

Dos días después de recibir esta 
gran revelación a la que me he 
referido, el Señor dice esto a su 
Iglesia: "Enviad los élderes de mi 
Iglesia a las naciones que se en­
cuentran lejos; a las islas del mar; 
enviadlos a los países extranjeros; 
llamad a todas las naciones. . ." 
(D. y C. 133:8). 

De manera que como Santos 
de los Ultimos Días en todo el 
mundo, con testimonios per­
sonales de estos acontecimientos, 

aceptamos con humildad y agrade­
cimiento esta importante responsa­
bilidad con que se ha investido 
a la Iglesia. Nos complace estar 
trabajando con nuestro Padre 
Celestial en esta gran obra de la 
salvación y exaltación de sus hijos. 
Voluntariamente, damos nuestro 
tiempo y los recursos económicos 
con los que nos bendice para el 
establecimiento de su reino sobre 
la tierra. Sabemos que éste es nues­
tro deber primordial y nuestra 
gran oportunidad. En todas las 
épocas, este espíritu ha caracteri­
zado la obra misional de la Iglesia 
de Jesucristo, y ha sido una marca 
extraordinaria de la introducción 
de la dispensación del cumpli­
miento de los tiempos, nuestro 
tiempo. Dondequiera que se en­
cuentren fieles Santos de los Ul­
timos Días, existe este espíritu 
de sacrificio desinteresado hacia 
la causa más noble en toda la tierra. 
En una declaración publicada al 
mundo durante la última guerra 
mundial, la Primera Presidencia 
de la Iglesia manifestó: "Ningún 
acto nuestro o de la Iglesia debe 
jamás interferir con este mandato 
de Dios" ( Conference Report, abril 
de 1942, página 91). 

En una palabra, dedicamos 
todo lo que poseemos a la obra del 
Señor, al establecimiento y creci­
miento de su reino y a la difusión 
de la justicia. Esta es una gran 
responsabilidad. El presidente 
Kimball dio énfasis a esto en un 
inspirado discurso dirigido a los 
Representantes Regionales. Agra­
decidos aceptamos el desafío, y 
rogamos que el Señor nos bendiga 
siempre con su poder mientras 
seguimos adelante. 

Esta grandiosa obra es divina 
y está dirigida por el Señor Jesu­
cristo mediante su Iglesia, la Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días. De esto testifico 
con humildad y gratitud, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 
Discurso pronunciado en la Conferencia 
General de abril de 1974 
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Los padres de la Iglesia de­
ben enseñar a sus hijos a 
permanecer cerca del Señor. 

Esta es una conferencia general 
en la que siento que mis emo­
ciones están a punto de aflorar. 
Acabo de ser sostenido por vota­
ción de los miembros de la Iglesia 
para desempeñar un cargo muy 
abrumador por la importancia que 
tiene. Espero que bajo estas cir­
cUnstancias, pueda ser un poco 
personal en mi discurso de esta 
mañana. 

Crecí en un hogar en el que se 
nos enseñaba a amar y respetar a 
las Autoridades Generales de la 
Iglesia. Recuerdo que mientras 
aprendía los nombres de los miem­
bros del Consejo de los Doce como 
requisito para graduarme en la 
Primaria, mi padre me enseñó 
pacientemente sobre la vida de 
cada uno y me ayudó a memorizar 
todo lo necesario. 

Hasta el día de hoy recuerdo 
perfectamente los nombres de 
aquellos hombres maravillosos des­
de Rudger Clawson hasta Charles 
A. Callis, y puedo repetirlos rá­
pidamente y recordar aconteci­
mientos de su vida. 

Al meditar sobre mi asignación 
pensé, "si hubiera en la Iglesia 
algún padre que quisiera hablar 
durante la noche de hogar sobre 
los miembros actuales del Conse­
jo de los Doce, ¿qué diría acerca de 
mí?" este pensamiento me alarmó. 

Cuando busqué algo, me di 
cuenta de que hay un aspecto de 
mi vida que merece ser repetido y 
que quizás sea muy valioso para 
los niños. Podrían decir: "El élder 
Perry creció viendo que sus padres 
amaban y apreciaban el evangelio 
de Jesucristo." Ellos comprendían 
la amonestación que Pablo escribió 
a los efesios: "Por lo demás, her­
manos míos, fortaleceos en el 
Señor, y en el poder de su fuerza. 
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Construid vuestro 
escudo de fe 

por el élder L. Tom Perry 
del Consejo de los Doce 

Vestíos de toda la armadura de 
Dios, para que podáis estar firmes 
contra las asechanzas del diablo. 

Estad, pues, firmes, ceñidos 
vuestros lomos con la verdad, y 
vestidos con la coraza de justicia, y 
calzados los pies con el apresto del 
evangelio de la paz. 

. Sobre todo, tomad el escudo de 
la fe, con que podáis apagar todos 
los dardos de fuego del maligno" 
(Efesios 6:10-11, 14-16). 

Cada mañana no sólo nos ves­
tíamos con impermeables, som­
breros y botas para protegernos de 
las inclemencias del tiempo, sino 
que además, nuestros padres nos 
vestían con la armaqura de Dios. 
Cuando nos arrodillábamos para 
orar y escuchábamos a nuestro 
padre, poseedor del sacerdocio, 
volcar su alma al Señor e implorar 
protección para su familia contra 
los dardos de fuego del maligno, 
aquello nos añadía una capa más 
de protección. 

Qué gran seguridad la de viajar 
por la vida sabiendo que nuestros 
padres nos proveyeron cuidado-

samente con un escudo de fe desde 
el momento en que naé:imos. 

Permitidme daros un pequeño 
ejemplo de la forma en que nos 
sirve ese escudo. Un día, un grupo 
de marinos amigos míos, me invi­
taron a salir en nuestro día libre. 
Apenas nos pusimos en camino 
me di cuenta de que aquella no 
era la compañía apropiada para 
mí, y entonces comprendí el motivo 
de la invitación: ellos conocían 
las normas que me regían, y sabían 
también que siendo el único que 
estaría sobrio cuando llegara el 



momento de volver a la base, yo 
sería el compañero más indicado. 

Nos dirigimos en un autobús 
hacia un salón de baile; ellos ya 
habían empezado a beber y yo 
estaba dispuesto a dejarlos de un 
momento a otro. Fue entonces 
cuando aquel escudo comenzó a 
protegerme y sentí que las ora­
ciones de mis padres actuaban 
para mi bienestar. El autobús se 
detuvo y al subir otros pasajeros 
me separaron de mis compañeros, 
empujándome hasta la parte tra­
sera del autobús. Allí había un 
grupo de jóvenes, unos de pie y 
otros sentados. Al verme, inmedia­
tamente uno de ellos me dijo: 
11 ¡Hola marino! nosotros somos 
mormones. ¿Qué sabes de nuestra 
Iglesia?". Yo les contesté que sabía 
bastante. Después, descendimos 
juntos del autobús y asistí con ellos 
a una reunión social del barrio. 

Como os habréis dado cuenta, 
el escudo de fe estaba allí prote­
giéndome de los dardos de fuego 
del maligno, para que en el tiempo 
adecuado yo fuera merecedor de 
llevar a un ángel al Templo del 
Señor, y allí sellarnos por esta 
vida y toda la eternidad. 

Conozco personalmente el valor 
de tener padres nobles que pro­
veen a sus hijos con el escudo 
protector de la fe en nuestro Señor 
y Salvador Jesucristo. Os doy mi 
testimonio de que esto surte efecto. 
Cada hijo de Dios debe tener la 
oportunidad de que sus padres 
comiencen el día bendiciendo el 
hogar y proporcionándoles ese 
escudo protector para el comienzo 
de sus actividades. 

Presidente Kimball, pública­
mente acepto el llamamiento que 
me ha encomendado de servir al 
Señor. Y o sé que es un llamamiento 
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divino; y sé también que usted 
posee los mismos atributos que dis­
tinguieron a José ante el faraón 
de Egipto, quien declaró a sus 
súbditos que no encontrarían otro 
hombre como él, 11 en quien esté 
el espíritu de Dios" (Gen: 41-3~). 

Deseo y ruego que pueda en al­
guna forma aligerar la pesada carga 
que vosotros lleváis en este 
quórum. 

Presidente Benson, estimo y 
aprecio su persona y su sabia 
dirección. Estoy dedicado al ser­
vició del reino de nuestro Padre 
Celestial. Estoy a vuestra dispo­
sición e11: todo lo que esté al al­
cance de mi capacidad. 

A mis dos colegas con los que 
he trabajado tanto, el élder Hanks 
y el élder Faust, y a los que me une 

un afecto fraternal: habéis sido muy 
pacientes entrenándome para que 
me desempeñara en mis llama­
mientos; permitidme expresaros 
mi gratitud más profunda. 

Y a todos vosotros que hoy me 
escucháis, os doy mi testimonio de 
que Dios vive, que Jesús es el 
Cristo y que Spencer W. Kimball 
es un verdadero Profeta de Dios. 
Venid y acompañadnos. Permitid-

nos ayudaros a construir vuestro 
escudo de fe para que viváis con la 
seguridad de que poseéis una po­
derosa línea de defensa que os 
protege de las asechanzas del 
diablo. Humildemente elevo mi 
oración en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 

Discurso pronunciado en la Conferencia 
General de abril de 197 4. 
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Dedicación al 
Señor 

por el élder J. Thomas Fyans 
Ayudante del Consejo de los Doce 
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Nací de buenos padres, y aun 
cuando ya han pasado al otro lado 
del velo, tengo la certeza de que se 
regocijan por motivo de este llama­
miento. 

Por alguna razón he sentido, en 
estos últimos meses, un deseo 
insaciable de leer las Escrituras. 
Meditando en los acontecimientos 
personales de esta conferencia, 
bien podría ser .que el Espíritu 
Santo, a quien se refirió el presi­
dente Romney, me hubiera indi­
cado que necesitaría esta clase de 
preparación espiritual. 

Por medio del Antiguo Testa­
mento y la Perla de Gran Precio, 
compartí la visión profética de la 
venida del Salvador. Las bendi­
ciones, responsabilidades y come­
tidos de Abraham y su posteridad 
han quedado implantados con 
mayor claridad en mi corazón. 

Por medio del Nuevo Testa­
mento pude volver a Belén, al sitio 
del pesebre, y ver mentalmente 
como reflejo en las aguas del mar 

de Galilea, sagrados acontecimien­
tos pasados; agradecido incliné . 
la cabeza ante el sepulcro vacío y 
todo lo que sucedió en ese intervalo 
me llevó un poco más cerca del 
cielo. 

Por medio del Libro.;_de Mormón 
vi las bendiciones de la obediencia 
y el padecimiento de la desobe­
diencia en la vida de los descen­
dientes de Lehi y otros, que fueron 
conducidos a esta tierra prometida; 
esto me hizo ver el deseo de nues­
tro Padre Celestial de nutrir y per-­
feccionar a sus hijos, aun por medio 
de la adversidad. 

Las siguientes verdades, que 
aparecen en las páginas de las 
escrituras modernas, reveladas en 
los primeros años del restableci­
miento del reino del Señor en 
nuestra época, me parecen muy 
acertadas: "Tres Sqrpos Sacer­
dotes Administradore.$'~·. . . forman 
el quórum de la Presi:d,encia de la 
Iglesia" (D. y C. 10'7:22); y los 
Doce, "bajo la dirección de la 
Presidencia de la Iglesia ... edifi­
carán la Iglesia, y arreglarán todos 
los asuntos de ella entre todas las 
naciones" (D. y C. 107:33). "Y lo 
que hablaren cuando fueren inspi­
rados por el Espíritu Santo, será 
escritura ... " (D. y C. 68:4). 

Cuando estas palabras destilan 
sobre mi alma, siento una admira­
ción reverente en presencia de 
estos hermanos que han sido lla­
mados. En particular, me siento 
reconocido a los cuatro miembros 
del Consejo de los Doce que ase­
soran al Departamento de Comu-



nicaciones Internas. 
Por motivo de compañeros de­

votos, las escrituras de este día, 
es decir, los sermones de esta 
conferencia, aparecerán en las 
revistas de la Iglesia, y estarán 
en vuestras casas. Podremos cono­
cer la voluntad del Señor, la mente 
del Señor, la palabra del Señor, 
al meditar en estas escrituras mo­
dernas. 

En este . mismo momento otra 
sección del Departamento de Co­
municaciones Internas está tra­
duciendo simultáneamente estos 
discursos a una docena de idiomas. 

El primer mandamiento nos in­
dica que debemos amar al Señor 
con todo nuestro corazón, alma, 
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mente y fuerza. "Y el segundo es 
semejante: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo" (Mateo 22:37-
39). Amamos a nuestros vecinos, y 
creemos que a su vez ellos nos 
aman. 

Mi compañera eterna se en­
cuentra en un sitio más elevado, 
desde el cual constantemente ex­
tiende su mano para elevarnos, a 
mí y a nuestros hijos, por medio 
de sus actos ejemplares. Junto con 
sus seres amados, nuestras cinco 
hijas, cuatro de las cuales son ca­
sadas, le han correspondido ad­
mirablemente. A medida que in­
fluye benéficamente en nuestros 
espíritus eternos, está manifes­
tando su amor por el Señor. En 

todo momento de mi servicio a la 
Iglesia, ella siempre ha sonreído 
con aprobación y ánimo. Ningún 
hombre podría tener una com­
pañera más congenia! y dispuesta 
a apoyar. 

Presidente Kimball e inspirados 
Consejeros, presidente Benson y 
los testigos especiales que forman 
vuestro quórum, al trabajar con 
vosotros: colocamos sobre el altar 
delante de vosotros, nuestro cora­
zón, alma, mente y fuerza. Unidos 
mi compañera y yo, dedicamos 
todo lo que somos al servicio del 
Señor. En el nombre de Jesucristo. 
Amén. 

Discurso pronunciado en la Conferencia Ge neral 
de abril de 19 74. 
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Cristo nos mostró cuáles son 
los senderos de la vida por 
los que debemos caminar 

Los 
senderos 
que Jesús .. , 
recorrto 
Discurso pronunciado en la Conferencia 
General de abril de 1974. 

por el élder Thomas S. Monson 
del Consejo de los Doce 

Mis amados hermanos, en este 
memorable día hemos participado 
del Espíritu del Señor Jesucristo. 
Esta es su Iglesia y lleva su nom­
bre. Su Profeta nos ha elevado hoy 
más allá de las prisiones de esta 
tierra hasta las excelsas alturas de 
los cielos. La mano que hemos 
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levantado en el acto del sosteni­
miento, está respaldada por la 
promesa que tenemos en el cora­
zón. El reino de Dios sigue ade­
lante en su curso invariable y 
eterno. 

En un frío día del pasado mes 
de diciembre nos reunimos en 
este histórico Tabernáculo para 
rendir tributo a un hombre a quien 
habíamos amado, honrado y obe­
decido: el presidente Harold B. Lee. 
Profético en sus declaraciones, 
poderoso en su dirección, devoto en 
el servicio, el presidente Lee ins­
piró en nosotros el deseo de al­
canzar la perfección, aconseján­
donos siempre: "Guardad los man­
damientos de Dios. Andad por los 
caminos del Señor." 

Al día siguiente, en un sagrado 
cuarto del Templo de Lago Sa­
lado, fue elegido, sostenido y apar­
tado su sucesor en este santo 
llamamiento. Incansable en su 
trabajo, de modales humildes y 

con un inspirador testimonio, el 
presidente Spencer W. Kimball 
nos invitó a continuar en el sen­
dero marcado por el presidente 
Lee, con las mismas profundas 
palabras: "Guardad los manda­
mientos de Dios. Andad por los 
caminos del Señor. Seguid sus 
pasos." 

Unas horas más tarde, aquel 
mismo día, me puse a hojear un 
folleto de viajes que había llegado 
a mi casa. Estaba impreso a todo 
color y escrito con persuasiva ha­
bilidad, invitando al lector a visitar 
los fiordos de Noruega y los Alpes 
suizos en un viaje de excursión. El 
folleto contenía otra oferta para 
visitar la Tierra Santa; las últimas 
líneas del mensaje encerraban un 
simple pero poderoso incentivo: 
"Venga, y camine por donde Jesús 
caminó". 

Recordé entonces el consejo de 
los profetas de Dios: "Andad por 
los caminos del Señor. Seguid sus 
pasos." Me vinieron a la memoria 
las palabras del poeta: 
Hoy caminé por donde, tiempo ha, 

Jesús caminó. 
Con reverente y lento paso 

recorrí los senderos 
Que El recorrió. 

Son esas veredas las mismas de 
siempre. 

Una dulce paz reina en el ambiente. 
Hoy caminé donde Jesús caminó 
Y sentí su Espíritu presente. 
¡Oh, cuántos dulces recuerdos 

había 
En el send~ro que hasta Belén 

me llevó! 
¡Oh, hermosas colinas de Galilea 
Que recorrieron los pies del Niño 

Dios! 
Monte de los Olivos, que Jesús 

bien conoció, 
Sagrado escenario. 



Observé cómo corre poderoso el 
Jordán 
Cual en días de antaño. 

Hoy me arrodillé donde Jesús se 
arrodilló, 
Donde a solas oró. 

En el Jardín de Getsemaní, mi 
corazón 
Del temor se liberó. 

Levanté mi pesada carga 
Y caminando con El junto a mC 
Por el Monte del Calvario 
Donde murió en la cruz, ascendí. 
Hoy caminé por donde Jesús 
caminó 
Y El conmigo el sendero recorrió. 

Daniel S. Twohig 
(Traducción libre) 

Pero no es necesario que visite­
mos la Tierra Santa para sentir que 
El está cerca; no es necesario ca­
minar a lo largo de las riberas del 
Mar de Galilea o por las colinas 
de Judea, para recorrer los sende­
ros que Jesús recorrió. En un sen­
tido muy real todos podemos 
caminar por donde El caminó 
cuando, al pasar por la vida mortat 
llevamos en nuestros labios sus 
palabras, su Espíritu en nuestro 
corazón y sus enseñanzas en nues­
tro modo de vivir. Desearía que 
pudiéramos caminar como El lo 
hizo: con confianza en el futuro, 
con una inquebrantable fe en su 
Padre y con un sincero amor por 

Detalle de una perilla de puerta en la 
casa "Beehive." 
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nuestro prójimo. 
Jesús caminó por el sendero de la 

desilusión. 
¿Podemos comprender su 

lamento con respecto a la Ciudad 
Santa? "¡Jerusalén, Jerusalén, que 
matas a los profetas, y apedreas a 
los que te son enviados! ¡Cuántas 
veces quise juntar a tus hijos, como 
la gallina a sus polluelos debajo de 
sus alas, y no quisiste!" (Lucas 
13:34). 

Jesús caminó por el sendero de la 
tentación. 

Aquel maligno, haciendo uso 
de su mayor poder, de su más 
incitante sofistería, trató de ten­
tarlo cuando había estado ayu­
nando durante cuarenta días y cua­
renta noches y estaba hambriento: 
"Si eres Hijo de Dios, dí que es­
tas piedras se conviertan en pan." 
Y El respondió: "No sólo de pan 
vivirá el hombre ... " El sarcasmo se 
repitió: "Si eres Hijo de Dios, 
échate abajo; porque escrito está: 
A sus ángeles mandará acerca de 
ti ... " Y otra vez la respuesta fue: 
"No tentarás al Señor tu Dios." 
Pero él insistió: " ... todos los rei­
nos del mundo y la gloria de ellos 
. . . Todo esto te daré, si postrado 
me adorares." Y el Maestro replicó: 
"Vete, Satanás, porque escrito 
está: Al Señor tu Dios adorarás, y 
a él sólo servirás." (Mat. 4:3-4, 

6-10). 
Jesús caminó por el sendero del 

dolor. 
Pensad en la agonía que ex­

perimentó en · Getsemaní: "Padre, 
si quieres, pasa de mí esta copa; 
.pero no se haga mi voluntad, sino 
la tuya." "Y estando en agonía, 
oraba más intensamente, y era su 
sudor como grandes gotas de san­
gre que caían hasta la tierra." (Lucas 
22:42, 44) 
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¿Y quién puede olvidar la cruel­
dad de la cruz? "Tengo sed. . . 
Consumado es." (Juan 19, 28, 30). 

Sí, cada uno de nosotros ha 
de caminar por el sendero de la 
desilusión, quizás debido a una 
oportunidad que se ha perdido, un 
poder del que se ha abusado o un 
ser querido a quien no se ha en­
señado. También el camino de la 
tentación será común a todos noso­
tros: "Y ha de ser necesario que el 
diablo tiente a los hijos de los hom­
bres, o éstos no podrían ser sus 
propios agentes ... "(D. y C. 29:39). 

En la misma forma, recorreremos 
el sendero del dolor. No podemos 
ganar el cielo desde un lecho de ro­
sas. Si el Salvador del mundo lo 
alcanzó después de mucho dolor y 
sufrimiento, nosotros como sus 
siervos no podemos esperar menos 
que el Maestro. Antes de llegar 
a la Pascua fue necesario que hu­
biera una cruz. 

Pero aunque andemos por esos 
caminos que nos acarrearán amargo 
pesar, también podemos recorrer 
otros que nos darán eterno gozo. 

Podemos caminar junto con 
Jesús por el sendero de la obediencia. 

No será fácit "Y aunque era 
Hijo, por lo que padeció aprendió 
la obediencia." (Heb. 5:8) Que 
nuestra contraseña sea la herencia 
que nos legó Samuel: "Ciertamente 
el obedecer es mejor que los sacri­
ficios, y el prestar atención que la 
grosura de los carneros." (1 Samuel 
15:22) Recordemos que el resulta­
do final de la desobediencia es la 
cautividad y la muerte, mientras 
que la recompensa por la obediencia 
es libertad y vida eterna. 

Nosotros, como Jesús, podemos 
caminar por el sendero del servicio. 

La vida de Jesús es como un 
brillante faro de buena voluntad. 
El trajo fuerza a las piernas del 
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inválido, vista a los ojos del ciego, 
oído para el sordo y vida a los 
muertos. 

Sus parábolas son una prédica 
de poder. Con la del buen samari.:.. 
tan o enseñó: "Amarás . . . a tu 
prójimo. . ." (Lucas 10:27). Con la 
bondad que mostró a la mujer 
adúltera enseñó comprensión y 
compasión. En la parábola de los 
talentos enseñó que cada uno debe 
luchar por progresar y alcanzar la 
perfección. Bien podría haber es­
tado preparándonos para seguir 
sus pasos por el sendero que El 
recorrió, de lo contrario no nos 
hubiera aconsejado: "Vé, haz tú 
lo mismo" (Lucas 10:37). 

Y, por último, El caminó por el 
sendero de la oración. 

Nos dejó tres grandes lecciones 
con tres oraciones eternas. Durante 
su ministerio, cuando dijo: "Cuan­
do oréis, decid: Padre nuestro que 
estás en los cielos, santificado sea 
tu nombre" (Lucas 11:2). En el Jar­
dín de Getsemaní: " ... no se haga 
mi voluntad, sino la tuya ... " (Lucas 
22:42). Y desde la cruz, con sus 
palabras: "Padre, perdónalos, por­
que no saben lo que hacen." (Lucas 
23:34). 

Sólo recorriendo el sendero de 
la oración, podemos estar en co­
munión con el Padre y participar 
de su poder. 

¿Tendremos la fe y el deseo de 
andar por esos senderos que Jesús 
recorrió? El Profeta, Vidente y 
Revelador de Dios nos ha extendido 
hoy la invitación para hacerlo; todo 
lo que tenemos que hacer es se­
guirlo, porque éste es el camino por 
el cual él anda. 

Mi primer contacto con nuestro 
Profeta y líder fue hace veinticuatro 
años, cuando yo era un joven obispo 
en Lago Salado. U na mañana alguien 
me llamó por teléfono y me dijo: 

"Le habla Spencer W. Kimball. 
Tengo que pedirle un favor: dentro 
de su Barrio, medio escondida de­
trás de un edificio grande, hay 
una humilde casita donde vive una 
viuda. Sé que se siente muy sola, 
inútil y despreciada. ¿Podría usted, 
junto con la presidencia de la So­
ciedad de Socorro, visitarla y 
extenderle una mano fraternat 
dándole una bienvenida cálida?" 

Al cumplir con lo que él me 
había pedido, se produjo un mila­
gro: aquella hermana revivió en el 
nuevo ambiente, desapareciendo 
de su carácter todo rastro de de­
saliento. La viuda había sido visi­
tada; la oveja perdida había sido 
encontrada, y todos los que ha­
bíamos participado en aquel sen­
cillo drama de la vida cotidiana, 
sentimos que surgíamos converti­
dos en mejores personas. 

En realidad, el verdadero pastor 



fue aquel Apóstol que, dejando a 
las noventa y nueve, fue en busca 
de aquella preciosa alma que se 
había perdido. Spencer W. Kim­
ball recorrió los mismos senderos 
por los que Jesús caminó, y con­
tinúa haciéndolo. 

A medida que recorramos esos 
senderos, tratemos de oír el sonido 
de sus pasos, tratemos de poner 
nuestra mano en la suya. Entonces 
lo conoceremos. Puede llegar hasta 
nosotros como un desconocido, sin 
nombre, como llegó en días an­
tiguos hasta aquellos que estaban a 
orillas del mar y no lo conocían. 
Nos habla con las mismas palabras 
de entonces: ". . . Sígueme. . .", 
y nos encomienda la misma tarea 
que El tiene. Nos manda y a aque­
llos que le obedecen, sean o no 
sabios, El se les revelará en los 
afanes, los problemas, los sufri­
mientos por los que tengan que 
atravesar. Y por sus propias ex­
periencias aprenderán a conocerlo. 

Entonces descubrimos que El 
es más que el Niño de Belén, más 
que el hijo del carpintero, más aún 
que el más grandioso Maestro que 
haya existido. Lo reconocemos 
como el Hijo de Dios. El nunca es­
culpió una ·estatua, ni pintó un 
cuadro, ni escribió un poema, ni 
comandó un ejército. Nunca llevó 
una corona ni tuvo un cetro, ni usó 
un manto real. Pero su misericordia 
era infinita, su paciencia inagotable 
y su valor ilirrütado. Jesús cambió 
a los hombres. Cambió sus hábitos, 
sus opiniones, sus ambiciones; 
cambió su temperamento, su dis­
posición, su carácter. Cambió el 
corazón del hombre. 

Recordemos al pescador lla­
mado Simón, más conocido por no­
sotros como Pedro, el líder de los 
apóstoles. El impulsivo, incrédulo 
y vacilante Pedro tuvo motivos 
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para recordar la noche en que Jesús 
fue llevado ante el sumo sacerdote. 
Allí estaban también los sacerdotes 
cuya ambición y egoísmo había 
reprooaao ellVlaestro, los ancianos 
cuya hipocresía había puesto El 
de manifiesto, los escribas cuya 
ignorancia había dejado al descu­
bierto. Estaban además, los sadu­
ceos, considerados como sus opo­
nentes más crueles y peligrosos. 
Aquella fue la noche en que la 
multitud empezó " ... a escupirle, 
y a cubrirle el rostro y a darle de 
puñetazos ... Y los alguaciles le 
dab_an de bofetadas." (Marc. 14:65) 
¿Dónde estaba Pedro, el que había 
prometido morir con El y no ne­
garlo jamás? El registro sagrado 
nos dice que "Pedro le siguió de 
lejos hasta dentro del patio del 
sumo sacerdote; y estaba sentado 
con los alguaciles, calentándose al 
fuego." (Marc. 14:54). Esa fue la 
noche en que Pedro, en cumpli­
miento de la profecía del Maestro, 
en verdad lo negó tres veces. En 
medio de los empujones, el escarnio 
y los golpes, en la agonía de su 
humillación, el Señor se volvió 
y miró al Apóstol en majestuoso 
silencio. 

Un cronólogo describe el cam­
bio con estas palabras: "Aquello 
fue suficiente. Pedro ya no vio el 
peligro, ya no temió a la muerte. 
Se hundió en la noche para re­
cibir el amanecer de un nuevo día. 
Este contrito penitente se enfrentó 
al tribunal de su propia conciencia, 
y allí, su vida pasada, su vergüenza 
pasada, su anterior debilidad, su 
pasada personalidad se vieron 
condensadas a aquella muerte de 
divino pesar que le traería un nuevo 
y más noble nacimiento." (The Life 
of Christ, por Frederic W. Farrar, 
Portland, Oregon. Farrar Publica­
tions, 1964. Pág. 604.) 

Y recordemos a Saulo de Tarso, 
un erudito familiarizado con los 
escritos rabínicos en los que al­
gunos eruditos modernos encuen­
tran tesoros de conocimiento. Por 
alguna razón desconocida, estos 
escritos no llenaron las necesidades 
de Pablo, que se lamentaba: "¡Mi­
serable de mí! ¿quién me librará 
de este cuerpo de muerte?" (Rom. 
7:24) Pero un día conoció a Jesús 
y, he aquí, todas las cosas se re­
novaron para él. Porque desde 
aquel día hasta el de su muerte 
Pablo instó a los hombres: " ... des-
pojaos del viejo hombre ... y ves-
tíos del nuevo hombre, creado 
según Dios en la justicia y santi­
dad de la verdad." (Efes. 4:22, 24). 

El paso del tiempo no ha altera­
do la capacidad del Redentor para 
cambiar la vida del ser humano. 
Tal como le dijo a Lázaro, nos dice 
a nosotros" ... ven ... " . Ven, lejos 
del desaliento de la duda. Ven, 
lejos de la aflicción del pecado. 
Ven, lejos de la muerte que trae la 
incredulidad. Ven, al renacer de 
una nueva vida. Ven. Ese es su 
llamado. 

A medida que nos encamina­
mos hacia El, dirigiendo nuestros 
pasos por los mismos senderos que 
Jesús recorrió, recordemos el tes­
timonio que El nos dejó: "He aquí, 
soy Jesucristo, de quien los profetas 
testificaron que vendría al mundo. 
. . . soy la luz y la vida del mun­
do ... " (3 Nefi 11:10-11). "Soy el 
principio y el fin; soy el que vive, 
el que fue muerto; soy vuestro 
abogado con el Padre." (D. y C. 
110:4). 

Y yo agrego mi testimonio al 
suyo: El vive, y hemos sostenido a 
su Profeta de nuestros días, el 
presidente Spencer W. Kimball. Lo 
testifico en el nombre de Jesu­
cristo. Amén. 
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La Iglesia 

sigue extendiéndose 
en Latinoamérica: 

Se formaron 

tres nuevas estacas. 

Estaca de Monclova, México 
El hermano Francisco Aragón Garza, Segundo Consejero en la Estaca de Monterrey, México, ha sido llamado como Presidente de 
la nueva Estaca de Monclova, formada el 26 de mayo bajo la dirección del élder Bruce R. McConkie. El presidente A ragón llamó 
como consejeros a Arsenio Agüero Limón y José Urquiza Moreno. 

El presidente Aragón nació el 20 

de marzo de 1944, en Victoria, 
México. Se casó con Silvia V. de la 
Peña y el matrimonio tiene dos 
niños. 
Aldemás de su cargo en la presi­
dencia de la estaca, ha servido en 
presidencias de rama y distrito y 
en un obispado. 
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El presidente Agüero nació el 19 
de julio de 1940, en San José del 
Aura, México. Contrajo matrimonio 
con Ruth de la Cruz y la pareja 
tiene tres hijos. 
Ha servido en los cargos de presi­
dente de rama, obispo y miembro 
del Sumo Consejo. 

El presidente Urquiza nació en 
Sabinas, México, el 28 de marzo 
de 1943. Se casó con Clementina 
Guerrero el 30 de noviembre de 
1970, unión que fue solemnizada 
unos días más tarde en el Templo 
de Arizona. 



El hermano Tomás V aldés Ortiz fue llamado como Presidente de la actual Estaca de Monterrey, eligiendo como consejeros a César 
M. Sánchez y César Martínez Carrillo. 

El presidente V aldés fue misio­
nero, consejero en la presidencia 
de una rama, presidente de rama y 
obispo, y primero y segundo con­
sejero en la presidencia de la E$taca 
de Monterrey. 

Tomás V aldés Ortiz 

El presidente Sánchez nae1o en 
Monterrey el 16 de septiembre de 
1943. Contrajo matrimonio con 
Lourdes Berlanga y tienen siete 
hijos. 
Ha servido en los cargos de presi­
dente de rama, miembro del Sumo 
Consejo y desde 1970 primer con­
sejero en la presidencia de la Es­
taca de Monterrey. 

El presidente Martínez era miem­
bro del Sumo Consejo cuando 
fue llamado a ocupar su cargo 
en la presidencia de la estaca. 
Nació el 11 de julio de 1936 en 
Victoria, T amaulipas. Se casó con 
Esperanza Flores y la pareja tiene 
un niño. 

Estaca de Buenos Aires Oeste, Argentina 
Esta nueva estaca se formó el 12 de mayo bajo la dirección del élder Bruce R. McConkie, creada . por la división de la Estaca de 
Buenos Aires, que ahora es Buenos Aires Este. Ha sido organizada con cuatro barrios y dos ramas y tiene aproximadamente 2.570 

miembros. Hugo A. Catrón fue llamado a presidir la nueva estaca, con Osear A. Abrea y Ricardo O. Michalek como consejeros. 

El presidente Catrón nac{ó el 9 de 
agosto de 1935 en Mar del Plata. 
Contrajo matrimonio con María 
Rosario Surache y tienen dos hijos. 
Ha sido misionero en la Misión 
Argentina, consejero en la presi­
dencia de la misión y en la de la 
estaca. 
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Hugo A . Catrón 

El presidente A brea nació el 1° 
de noviembre de 1940 en Buenos 
Aires. Se casó con Victorina Mier, 
y tienen dos hijos. 
Ha desempeñado los cargos de 
consejero en la presidencia de 
distrito, de rama y en un obispado, 
y miembro de Sumo Consejo. 

El presidente Michalek nació el 1° 
de agosto de 1944 en Buenos Aires. 
Su esposa es Teresa G. Losinna y 
el matrimonio tiene tres hijas. 
Fue misionero en la Misión de los 
Andes Sur, presidente de un quó­
rum de élderes, consejero de obis­
po y miembro del sumo consejo. 
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La Estaca de Buenos Aires Este continúa con Juan A. Walker como Presidente, siendo los consejeros Miguel A. Avila y Jorge E. 

Masegosa. 

El presidente W alker nació el 20 
de abril de 1917 en Buenos Aires, 
se casó con Solange M. Díaz, y 
tienen cinco hijos. 

Además de su cargo actuat ha 
sido misionero, presidente de un 
quórum de élderes, consejero en 
la presidencia de una rama y en un 
obispado. 

Juan A. Walker 

Estaca de Rosario, Argentina 

El presidente A vila nació el 12 de 
diciembre de 1928. Contrajo matri­
monio con Lita A. Underwood y 
tienen un niño. 
1-;Ia sido misionero, obispo, miem­
bro del sumo consejo y consejero 
en la presidencia de estaca. 

El presidente Masegosa nació el 
3 de marzo de 1944, en Buenos 
Aires. Se casó con María Cristina 
Zeberio y tienen dos hijos. 
Entre otros cargos, ha servido 
·como presidente de una misión 
de estaca, presidente de un grupo 
de setentas, presidente de la Es­
cuela Dominical de la estaca y de 
una rama. 

En el Distrito de Rosario, Misión de Argentina Sur, se formó la nueva EstaFa de Rosario bajo la dirección del élder Bruce R. 
McConkie, del Consejo de los Doce. Consta de seis barrios y una rama, y cuenta con más de 3.060 miembros. 
Se llamó a Hugo R. Gazzoni, Presidente del Distrito, como Presidente de la Estaca recién formada, con Ignacio Lazzara y Juan 
Carlos Legarreta como consejeros. 

El presidente Gazzoni nació el 
1° de septiembre de 1929 y se unió 
a la Iglesia en febrero de 1955. Se 
casó con Rina Rappo, habiendo 
sido sellado su matrimonio en el 
Templo de Arizona en septiembre 
de 1971. 
Ha ocupado distintos cargos en 
la Iglesia aparte del que ocupaba 
al recibir el llamamiento, algunos 
de los cuales son: consejero en la 
presidencia de distrito, miembro 
del Sumo Consejo, y consejero en 
la presidencia de misión. 

El presidente Lazzara nació el 9 
de julio de 1930 en Rosario, y fue 
bautizado el 14 de enero de 1950 
en el río Paraná. En diciembre de 
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H ugo R. Gazzoni 

1954 se casó con Alida Giménez, 
unión que sellaron más tarde en el 
Templo de Arizona. El matrimonio 
tiene tres hijos. 
El presidente Lazzara ha sido presi­
dente de rama y de distrito, miem­
bro del Sumo Consejo y consejero 
en la presidencia de misión. 

El presidente Legarreta nació el 
31 de julio de 1919 en Rosario. El 
y su esposa, Dina Muñoz, tienen 
dos hijos. 

Ha sido dos veces presidente de 
su grupo de élderes, y además, 
consejero en la presidencia de 
rama, presidente de rama, miem­
bro ·del Sumo Consejo y consejero 
en la presidencia de distrito. 



HA SIDO 
CREADA UNA 

NUEVA MISION 
EN ARGENTINA 

Han pasado 49 años desde el día en que el élder 
Melvin J. Ballard, del Consejo de los Doce, llegó a 
Argentina para dedicar el país y el resto de América 
del Sur para la prédica del evangelio. 

Buenos Aires era el punto central de la Misión 
Sudamericana; pero por causa del avance de la Iglesia 
en el país, diez años más tarde se organizó la Misión 
Argentina, con W. Ernest Y oung como su primer 
Presidente. 

Al promediar la Segunda Guerra Mundial, a me­
dida que los misioneros llegaban al fin de su misión, 
la prédica del evangelio fue quedando en las manos 
de los miembros locales pues no había nuevos mi­
sioneros que reemplazaran a los que se iban. 

En 1944 el presidente Y oung regresó a la Misión 
Argentina, llevando consigo dos misioneros que 
habían estado trabajando en México. Con ,ellos, el 
Presidente se dedicó a recorrer la Misión, visitando 
a los miembros y poniendo nuevamente en funciona­
miento las ramas y los distritos. Con la llegada de 
más de 100 nuevos misioneros en 1946, la Misión 
Argentina comenzó a prosperar rápidamente. 

Actualmente, con la reciente organización de la 
Misión de Argentina Sur-Buenos Aires, son cuatro 
las misiones que existen en el país. Las otras tres son: 
de Argentina, de Córdoba y de Rosario. 

La cabecera de la nueva Misión se encuentra en la 
parte sur de Buenos Aires. Juan Carlos Avila, Obispo 
en la Estaca de Buenos Aires Este, ha sido llamado 
por la Primera Presidencia para presidir esta Misión. 

El presidente Avila nació el 12 de dicie~bre de 
1928, en Buenos Aires. El 7 de febrero de 19S7 con­
trdjo matrimonio con Herminia Bonino y la pareja 
tiene cinco hijos. 

Liahona Octubre de 1974 

El presidente A vil a fue misionero, 
consejero de varios presidentes 
de misión, consejero en la presi­
dencia de la primera estaca orga­
nizada en Argentina, y obispo. 
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11 1 D1 Y HACED 
DISCÍPULOS A 
TODAS LAS 
NACIONES. 11 

Pintura por Harry Anderson 

Después de la resurrecc10n del Salvador, pero antes de 
que ascendiera a los cielos, Cristo dio instrucciones a 
sus discípulos, tanto en Galilea como en Judea, dicién­
doles: "Por tanto, id, y haced discípulos a todas las na­
ciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas 
las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con voso­
tros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén." (Mat. 
28:19-20). 


